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LOS OSCUROS ORÍGENES.

Aunque quizá algo menos que hace sólo unas décadas -por 10 menos
sabemos que no pudo nacer en 1509 y que no es de origen holandés 1

- sigue
siendo un misterio todo 10 referente al nacimiento y a la formación de
Andrés de Vandelvira en aquel A1caraz de cinco o seis mil almas, que cul­
mina el proceso de bajada de la cumbre del cerro del alcázar a su solar actual,
y en que lo medieval y lo renacentista comienzan a mezclarse desde el pun­
to de vista cultural, humanístico, constructivo y artístico'. Ni siquiera es segu­
ro que naciera en 1505, como él mismo asegura', y en cuanto a su familia y

1 Así lo señalábamos hace ya 30 años, en PRETEL MARÍN, A. Arquitectos de Alcaraz a
principios del siglo XVI (Noticias inéditas sobre el arquitecto Andrés de Vandelvira y otros
canteros de Aleara; a principios del siglo XVI). Publ. del INB Andrés de Vandelvira de
Albacete, 1975; y más recientemente en PRETEL MARÍN, A. Alcaraz en el siglo de Andrés
de Vandelvira, el bachiller Sabuco y el preceptor Abril, lEA , Albacete, 1999, y en PRE­
TEL MARÍN, A. "Vandelvira y su gente en Alcaraz: la obra y el entorno social y labo­
ral", en Andrés de Vandelvira, V Centenario, lEA, Albacete, 2005, pp. 7\-108. En estos
dos trabajos encontrará el lector referencias concretas a los datos que aquí no detallamos
por no alargar las citas.

2 Una brevesinopsisen PRETEL MARÍN, A. "Alcarazen el sigloXvl", en Andrés de Vandelvira,
vida y obra de un arquitecto del Renacimiento, Catálogo de una exposición, Ayuntamiento
de Jaén 2006 , pp. 32-35 .

3 L. OlLA MEDINA , L YRUIZ FUENTES, V. M. "Andrés de Vandelvira : aproximación a
su vida y obra". En La Arquitectura del Renacimiento en Andalucía: Andrés de Vandelvira
y su época. Exposición. Catedral de Jaén, 2 octubre-30 noviembre 1992, p. 82.



8

El primer documento en que se habla de Andrés de
Vandelvi ra. Actas Municipales de Alcara z de 20 de
Octubre de 1523.

po sibles ma estros, aunque,
como señala Chueca Goitia' , "la
Historia nos demu estra que
los maestros de cantería solí­
an producirse por f amilias o
dinastías artís ticas " , en su
caso , y aparte de un par de
referencias en Albacete y Yeste
a un Rodri go y un Juan de
Vandelvira, que creemos erró­
neas' , no hay ningún oficial o
mae stro cantero en la comar­
ca, ni siquiera albañil o car­
pintero, que lleve este apellido,
salvo el que nos ocupa, ni
antes ni después de que él apa­
rezca.

En octubre de 1523,
cuando comienza el libro de
actas del concejo después de
un par de años de carencia de
ellas, aparece de pronto el can­
teroAndrés de Vandelvira -¿con
dieciocho años?- trabaj ando a

4 CHUECA GOl TIA, F.Andrés de Vandelvira, arquitecto. IEG, Jaén, 1971 .
5 A.H.P. Albace te, Actas muni cipales de 21 de dic iembre de 1537. Transcrito por MATE­

OSY soros,R.. Monogrcfias de Historiade Albacete, Albacete, 1974-1977,p. 204. GUTIÉRREZ­
CORTINES C. Renacimiento y arquitectura religiosa en la antigua diócesis de Cartagena.
Murcia, 1987, p. 4 18. Esta últim a autora señala que la orden de Santi ago quiere llamar a
Yeste Ha Francisco de Luna, a maestre Jerónimo Quijan o o a Juan de Vandelvira... por
... ser maestros sabios para ver el reparo", y dice que a su j uicio no hay ninguna razón
para pensar que "Juan" sea una confusión con el nombre de Andrés. Sin embargo, pode­
mos comprobar que en otras ocas iones se llama Juan de Elvira a Andrés de Vandelvira (con­
súltese el catálogo de la Exposición celebrada en Jaén en 2006, p. 111), Yen los libros de
acuerdos de Alcaraz sólo Andrés - no Rodrigo ni Juan de Vandelvira, cuyos nombres tam­
bién encontraremos- está relacionado con la edificación.
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destajo y a jornal, con arregloa un asiento previamente pactado con el Ayuntamiento.
Junto a él encontramos a "su hobrero ", a un "M iguel el Negro" , que no que­
da muy claro si es la mism a persona, y a otros "compañeros", que en ene­
ro de 1524 son ya "sus oficiales ", los cuales se afanaban bajo su dirección
en la extracción de piedra, y parece que en la colocación del suelo de la lon­
ja de la "Plaza de Abajo" de su ciudad natal". Una obra que viene a acabar
esta plaza' , construida entre 1517 y 1520 por Toribio García, un maestro local
qu e hizo los portales de las carnicerías, y Juan de Chiberría, que edifica la
lonj a interpuesta entre ella y el convento de frailes dominicos, aunque prác­
ticamente la termina en 1520 el cantero Hernando de Jerez, a falta de peque­
ños retoques posteriores", Y un maestro cantero, el joven Vandelvira, que empie-

6 No hay actas del concejo de 1520 a 1523, y al comenzar el libro en octubre de este año encon­
tramo s la primera menci ón el 20 de ese mes: "este dia libra ron sus mercedes a Andres de
Bandelvira can tero seyscientos e sese nta e seys maravedis de doze xornales, los suyos del
dicho a sesenta maravedis cada vn dia segund tiene hecho asiento con la cibdad, e los otros
seys xomales de su hobrero a real y medio, asy que montan los dichos doze xomales seyscien­
tos e sesenta e seys maravedis. He asi mismo sese nta y ocho maravedis de dos xornales
de Miguel el negro que andubo con el, los cuales se libra ron a Diego de Montoro mayor­
domo del año pasado ". Y a continuació n hay otro apunte: "Este dia mandaron sus merce­
des a Diego de Mo ntoro mayordomo del anno pasado que de y pague a Andres de
Bandelvira cantero tres mill e quatrocientos e setenta e cinco maravedis por razon de cien­
to e treynta e nuebe baras de piedra blanca para la lonxa... " y a lo largo de 1524 hay varios
libramientos a Andrés de Vandelvira y a "sus ofic iales" . Conviene resa ltar, en todo caso,
que Vande lvira es quien cobra los jornales de toda la cuadrilla y las varas de piedra con­
tratadas. PRETEL MARÍN, A. Aleara: en el siglo ... p. 143 Ysigs., y "Vandelvira y su gen­
te .. ." p. 85.

7 Nos hemos ocupado monográfica, aunque sucintamente, de esta Plaza Mayor en comuni­
cación (titulada "La Plaza de Alcaraz, escuela y cenotafio de Andrés de Vande lvira") al recien­
te Congreso Internacional Andrés de Vande lvira en la Historia de la Arquitectura del
Renacimiento, ce lebrado en Jaén en 2006.

s En febrero de 1519 Chiberría declara que tendrá acabada la lonja para fines de mes y pide
el finiquito, que se le libra en marzo después de numerosos desacuerdos sobre la tasación.
Pero quedan detalles , como unas escaleras - que sólo se comprenden si ya entonces hubie­
ra un piso alto, al meno s en proyecto- y unos antepechos que habrán de colocarse, cree­
mos que también en esa galería, donde hoy se conservan. En noviembre de 1519 "sus mer~e­

des mandaron acabar la obra de la lonja de la pla ca de la Trenidad faziendo en ella vn
poyo e antepechos e gradas e losadu ra conforme a la muestra que esta dada para ello ante
mi el dicho escriuano, lo qual cometieron al sennor Francis co de Robres para la faga fa zer
a buen pon iendo e trayendo la en almoneda ", y a lo largo de 1520 dirigía las obras
Hernando de Jerez (e121 de agosto de este año "sus mercedes mandaron librar a Hernando
de Xere: cantero seys ducados para en cuenta de la losadura de la lonja e antepecho y esca­
leras "), pero no hay garantía de que las terminara, pues diez años después veremos a Hernán
Góme z trabajando en las mismas esca leras y en los antepec hos, que se han modificado.
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Alcaraz: el Alcázar y la Plaza de Arriba , en lo alto del cerro. En la falda, el Alcaraz del Siglo
XVI, con la "Plaza de Abajo " -actual Plaza Mayor- La Trin idad y Las Torres.

La Plaza de Abajo, escalonada en tres planos de altura y abierta hacia el Saliente.A la izquier­
da la Torre de la Trinidad y la Capi lla de San Sebastián. En el centro , la Lonja y Torre del
Reloj. A la derecha, los portales de las Carnicerías y la Regatería , con sus gradas de pie­
dra .
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za a trabajar de form a tan precoz como poco habitual, pues su nombre es,
si no el único que suena, sí el que más aparece, con much a diferencia, pese
a su juventud, en los libros de actas del concejo, y el que pronto tendrá bajo
su dirección casi todas las obras financiadas por éste. Algo que a nuestro enten­
der indica claramente que ha heredado la "empresa", o que es el encarga­
do en Alcaraz de un maestro mayor o quién sabe si no de una sociedad que
construyera al tiempo en diferentes pueblos.

Es de creer que la infancia de Andrés de Vandelvira, si no fue en una
aldea, como la de El Bonillo , donde vive Hernando de Jerez y donde encon­
traremos, además, al hidalgo Rodrigo Vandel vira, hijo de Juan Romero, y
a la madre de unos "menores, fijos de Vandelvira del Forcajo " que pudie­
ran tener más o menos su edad, transcurriera en las calles de Alcaraz; calles
que en esas fechas de la segunda década del siglo XVI estaban a diario lle­
nas del permanente repicar de macetas, cinceles y demás herrami entas de
cantero, tanto en la misma plaza como en los soportales de la Calle Mayor,
el convento de frailes franciscanos y algunas otras obras que se hacen por
esos mismos años. Sin embargo ,
no hay datos que permitan hablar
con garantías sobre su formación
y sobre su posible maestro en el
oficio, en aquella ciud ad que se
está ennoblec iendo y renovando
yen la que los canteros que estu­
vieron trabajando en la plaza
- que, además, no parecen artis­
tas importantes, aunque segura­
mente sí serían buenos maestros
de obras- han desaparecido poco

Alcaraz: soportales de la Calle Mayor, que se están
antes de que él comience a figu- construyendo en 1520.

rar en nuestros documentos.
Aun así, tras leer una vez más las actas del concejo y otros documentos,

tenemos suficientes indicios fragmentarios, a manera de un puzzle que no
somos capaces de ordenar por completo, como para esbozar siquiera un par
de hipótesis, quizá contradictorias, pero no incompatibles entre sí. Una, la
de un oscuro origen familiar, vinculado quizás a esa mujer, madre de unos
menores "fij os de vandelv ira" de la aldea de El Horcajo, que en 1504 vivía
en El Bonillo con Alonso García Remero o Romero, y que acaso pudiera ser
la madre de un muchacho llamado Gabriel de Vandelvira, que en octubre de
1518 proponía al concejo una contrata en la obra de un camino. Otra, la de
un cantero llamado "maese Pedro" que a principios de 151 4 llegaba a la ciu-
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Lonja del Alhorí y portales de las Carnicerías, desde el corredor de la Lonja de Santo Domingo.
En lo alto del cerro pueden verse los restos de la Torre del Reloj de la Plaza de Arriba (izquier­
da) y del antiguo Alcázar.

Alcaraz: los portales de la Regatería en su aspecto actual , después de numerosos reto­
ques de finales del siglo XVI.



La Capilla Mayor de San Francisco en su
apariencia actual, totalmente distinta a la que
come nzó Maese Pedro y acabó Vandelvira.
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dad , donde parece ser bastante cono ­
cido, y se ponía al frente de la obra del
convento franciscano -que más tarde pro­
sigue Andrés de Vandelvira- doblando
el presupuesto desde los 20 .000 a los
40 .000 maravedís anuales, yen febre­
ro de 1515 se hace adj udicar la del
cercano "Postigo de los Frailes" , que
hasta ento nces estaba a cargo de
Toribio.

Sin gran seguridad, cabría sos­
pechar que este "maese Pedro" fuera el
fantasmagórico Pedro de Vandelvira, del
que hablaba Ximena" -al parecer basán­
dose en noticias de un Felipe Lázaro que
er a maestro de obras de Tol edo a
mediados del siglo XVII y por tanto casi
contemporáneo del mismo Vande l­
vira 10_ co mo padre y ma estro de
Andrés . Las exageraciones posteriores de Ponz y de L1aguno, que reparten
entre ambos los trabajos de éste y hasta llegan a habl ar de viajes por Italia,
han hecho que la crítica descarte en nuestros días todas estas leyendas, y con
ellas --creemos que apresuradamente- la existencia de Pedro, que no está demos­
trada, ciertamente, pero tampoco debe ser negada a priori . Y menos toda­
vía sabiendo que en la época había en Alcaraz tres personas llamadas Pedro
de Vandel vira - aunque no conozcam os a qué se dedicaban- y entre ellas un
gran contribuyente que a finales del XV tenía domicilio fi scal en El Horcajo,
aunque apenas figura en nuestros documentos, qui zá porque es tuviera
ausente de Alcaraz. Y sabiendo también que en el mismo convento francis­
cano estaba trabajando, de forma al parecer bastante irregular, Andrés de Vandelvira,
pocos años después de que "maese Pedro" deje de aparecer al frente de las
obras, y que sigue con ellas hasta que se terminan a mediados del siglo XVI ,
cuando él ya vive en Úbeda.

9 XIMENA JURADO, M., Catálogo de los obispos de las iglesias catedrales de Jaén y Anales
Eclesiásticos de este obispado, Madrid, 1654 (Ed. Facsímil, Granada, 1991), p. 477.

10 GILA MEDI NA, L. Y RUIZ FUENTES, v. m. "Andrés de Vandelvira, aproxi mación a su
vida y obra" , p. 81. MANZANO MONIS, M., "Andrés de Vandelvira (1509-1575)", en
Revista Nacional de Arquitectura, IX, ( 1949), W 86, pp. 9 1-94.
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Catedral de Jaén. Friso de la obra gótica .

Dos posibilidades, la de esa mujer que vive en El Bonillo y la de mae­
se Pedro, que no se contraponen ni se excluyen por fuerza, porque bien pudo
ser Andrés de Vandelvirauno de los menores hijos de Vandelvirael del Horcajo,
criarse en El Bonillo con Alonso García y con la madre, y aprender el ofi­
cio en San Francisco junto a "maese Pedro", fuera éste o no fuera Pedro de
Vandelvira. Pero tampoco son las únicas viables, porque hay otras personas
con el mismo apellido, y porque ni siquiera sería nece sario que los padres
tuvieran el mismo que sus hijos -una hermana de Andrés se llama Lucía López,
y hemos visto a Rodrigo Vandelvira que se declara hijo del hidalgo Romero­
lo que aún abre más el abanico de posibilidades. Y aun cuando nos ciñéra­
mos a la idea de un maestro Pedro de Vandelvira, o de un maese Pedro que
no fuera su padre, pero sí su maestro, sigue habiendo problemas de identi­
ficación. Y es que existen tres Pedros con el mismo apellido Vandelvira, y
dos o tres personas , por lo menos, que responden al nombre de Alonso García;
entre ello s, el que viene a vivir a Alcaraz desde una "Villanueva" -¿quizá de
Los Infantes, o quizá de La Fuente?- a fines de diciembre de 1518, avala­
do por un Pedro de Yeste, que por entonces era vecino de Alcaraz, y otro Alonso
García, apellidado o apodado Izquierdo -que puede ser Romero, aunque esto
no consta- que hacia marzo de 1519 es llamado "a fa rer la obra de la lon­
ja" con su hijo y con varios carpinteros y oficiales, como Pascual García,
Juan de Ortega y los Cózar, que parecen ligados a la aldea de El Bonillo.
Pero nada permite asegurar que este Alonso García fuera el mismo que vivía
con la madre de aquellos menores "fijos de Vandelvíra del Forcajo ", ni que
su hijo fuera Andrés de Vandelvira o uno de sus hermanos. Además, toda­
vía existen otras pistas, como la del hidalgo Juan Romero, vecino de El Bonillo
y padre de Rodrigo Vandelvira, que se vuelve a vivir en Alcaraz en 1510, o
la de los García de Villanueva -incluido Toribio, el maestro que más cons-
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truye en Alcaraz a principios de siglo, y quizá un misterioso "m aestre
Garci a, cantero", al que vemos en 1526 sirviendo de testigo en la recons­
trucción de San Ignacio, junto a Luna y Andrés de Vandelvira- y algunas otras
más, que permiten trazar el argumento de distintas "novelas", todas ellas posi­
bles, pero ninguna cierta mientras no se desvele el nudo de la trama.

Desde luego, parece que los maestros que ejecutan las obras de
Alcaraz poco antes de que empiece a trabajar Andrés de Vandelvira
-Chiberría , Toribio y Hernando de Jerez­
no son profesionales de la categoría que
cabría esperar del maestro del genio, y que
Juan de Baeza sólo viene a tasar sus tra­
bajos. Por lo tanto , y sabiendo que no se
documenta a ningún Vandelvira en el ofi­
cio antes que al propio Andrés, no queda
más remedio que pensar en el "maese
Pedro" que construye el convento franciscano
- cuya portada tiene notables semejanzas
con otras giennenses de aquellas mismas
fechas l 1

- al menos hasta octubre de 1515
(aunque hay que decir que desde entonces
faltan los libros de actas hasta octubre de
1517). Son años importantes, en los que
dan comienzo las obras de la plaza, que al
parecer responde a un diseño global a Sabiote (Jaén) . Portada de San Pedro.

11 AMADOR DE LOS Ríos,Catálogo de los nwnumentos históricos y artísticos de la Provincia
de Albacete, ed. facsímil, lEA , Albacete, 2005, p. 19, nos ofrece una foto de la antigua
portada del convento, hoy desaparecida, con arco conopial flanqueado por pináculos y con
sendos escudos a ambos lados (ver la pág. 23 de este mismo libro). Un modelo bastante
recurrente a finales del XV y principi os del siglo XVI, con cierta semejanza con el de la
Capilla de Busto o del Rosario de la misma Alcaraz, aunque a nuestro entender tiene su
parentesco más cercano con portadas de iglesias del norte de Jaén, como la de San Pedro
de Sabiote y de algunas parroq uias ubetenses - San Nicolás, .San Pablo, San lsidoro­
construidas de 1509 a 1511, que se han relacionado con aquel Pedro López que trabajó
en Jaén (véase RUIZ CALVENTE, M. "La iglesia parroquial de San Pedro Apóstol de Sabiote.
Proceso constructivo, arquitectos y maestros canteros", en Boletín del Instituto de Estudios
Gienn enses, CLl, Jaén, 1994, pp. 14 Y 18-19). Pero, lógicamente, el parentesco puede ser
discut ible, y más en unos años en los que se solían repetir los mismos rasgos, y en una
obra que está modificada, a juzgar por la foto.
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ejecutar por fases, pero en muy poco tiempo; y siendo "maese Pedro" el úni­
co maestro de cierta calidad que vive en la ciudad cabría plantearse si, ade­
más de la obra del convento, no habría intervenido de manera directa o indi­
recta en el plan de la misma , aunque hemos de advertir que esta circunstancia
no está documentada ni hay ningún indicio que permita afirm arlo .

Otra incógnita es si este maestre Pedro es el del mismo nombre que
en septiembre de 1517 es llamado a Albacete "para que viniese a dar
concierto para la obra que nueva mente se haze" en la iglesia parroquial
de San Juan; o incluso el Pedro López que trabaja en Jaén en 1500, cuan­
do Enrique Egas tasaba su trabajo para la catedral, obra que continúa jun­
to a Pedro de Guerra todavía en 1513, cuando es relevado tras dieciocho años
de trabajar en ella ". Ciertamente, parece complicada la identificación, por­
que el tal Pedro López aparece más tarde en la iglesia de Málaga (1528), y
sabemos que tiene relación igualmente con las catedralicias de Córdoba y

Úbeda. Portada gótica de San Nicolás.

12 LÁZARO DAMAS, M" S., "La cated ral medieval y la obra nueva tardogótica. Los pro­
yectos de los obispos Osario y Fuente del Sauce" , en Andrés de vandelvira : vida y obra
de un arquitecto de/ Renacimiento. Expos ición Jaén , Baeza, Úbeda y Albacete, Jaén
2006, pp. 76-84.
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Sevi lla y las de la Capilla Real de Granada, también de Enrique Egas". Pero
vale la pena, a nuestro juicio , seguir investigando en esta dirección, sobre
todo en los años de 1515, en que "maese Pedro" deja de figurar al frente del
convento de Alcaraz" , hasta enero de 1527 en que aparece a cargo de
Andrés de Vandelvira. La presencia de López en obras andaluzas no impi­
de que pudiera haber estado antes en la de Alcaraz, e incluso dirigirla por
persona interpuesta, como hacen más tarde el mismo Vandelvira o Francisco
de Luna". Y el apellido López, como ya queda dicho, no significa nada, por-o
que, como dijimos, en Alcaraz existen López de Vandelvira, al igual que García
y Sanz de Vandelvira -incluso señalamos que la hermana de Andrés se lla­
ma Lucía López- y porque ni siquiera sería necesario que llevara los mis­
mos apellidos del hijo, ni que fuera su padre (pudo ser un pariente, o quizá
simplemente su maestro).

Desde luego, parecen fuera de toda duda , en las primeras décadas del
siglo XVI, los contactos frecuentes de Alcaraz con Jaén y con los pueblos
del norte de su reino , desde donde a menudo llegan profesionales, maestros
de gramática, relojeros, canteros y otros menestrales. Y está el hecho indu­
dable de que Andrés llama Pedro a uno de sus hijos. Pero, como dijimos,
no debemos hacer afirmaciones sobre lo que pudieran ser simples coinci­
dencias. Entre otras razones porque el Pedro que luego trabaja en Albacete
- y cuya tasación por Luna y Vandelvira despertaba sospechas por su par-

lJ LÁZA RO DAMAS, "La catedral rnedieva l...," p. 80.
l. La última noticia de este Maestre Pedro es el último pago por la obra del postigo de los

frai les, que se libra el 28 de septiembre de 1515, "e con esto esta acabado de pagar";pero
no existen actas desde entonce s hasta octubre de 1517, por lo que no sabemos si se va de
Alcaraz. La obra del convento continúa, sin embargo, a cargo de "maestros" -en plural­
cuyos nombres se omiten: en noviembre de 1517 el carpintero Juan de Toledo, que ya antes
trabajaba en San Francisco, está haciendo unos puentes de madera para traer el agua y en
ese mismo mes se libran 30.000 maravedís "para pagarlos a la dicha obra e maestros"
; y en el año siguiente, bajo la vigilancia de Francisco Guerrero, que con fecha 23 de noviem­
bre de 1518 se hace deposi tario de los 40.000 maravedís "para que los gaste en la dicha
obra de la dicha yglesia del dicho monesterio según e commo por la cibdad le fuere man­
dado e los de e pague a los maestros de la dicha obra segund la obra se f uere fa ziendo,
en manera que por fa lta de los dineros no cese la dicha obra. por quanto la dicha cib­
dad la avia enpezado a hazer e fazia por ser commo hera servicio de Dios e bien de las
animas de los vezinos desta cibdad", y otros tantos se libran el día 24 de diciem bre de
1519 "para la obra del dicho monasterio ".

15 G1LA MEDINA, L. YRUIZ FUENTES, V. M., "Andrés de Vandelvira. . ." p. 83.
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cialidad"- es un Pedro de Fanto; y porque en la comarca existen por lo menos
dos o tres Pedros más trabajando en Almansa y en las poblaciones santia­
guistas de Yeste y Socovos" . Por lo tanto, a pesar de las hipótesis que
hemos mencionado, persisten los misterios sobre la formación y origen fami­
liar del genial arquitecto. En el resto del libro nos ceñiremos sólo a lo
documentado.

Inter ior y exterior de la cap illa mayor de San Juan de Albacete , en donde trabajó el maes ­
tro Pedro Fanto y cuya tasación se quiso confiar a Vandelvira tras haberla efectuado Jerónimo
Quijano y Francisco de Luna .

16 MATEaS y SOTOS, R.. Monograf ías de Historia de Albacete, Albacete, 1974-1 977 , pp .
195-196. PR ET EL MARÍN, A. " Vandelvira y su ge nte .. ." pp . 80-81.

17 Véase nuestro est udio "Vande lvira y su gen te . . .", nota 49, en el que resumimos datos entre­
sacados de EIROA RODRÍG UEZ , J . A. Arqueología e historia de la f ortaleza medieval
de Socovos, lEA, Albacete, 2005, Doc. VII, YGARCÍA-SAÚCO BELÉNDEZ, L. G., SÁNCHEZ
FERRER 1., YSANTAMARÍA CONDE, A. Arquitectura de la provincia de Albacete, 1.C.C.M.
Albacete, 1999, p. 197 . Para GARC ÍA-SAÚCO, L.G. Apuntes para una Historia del Arte
en Albacete, 1, Albacete, 2006, p. 47, el de Albacete es el mismo que el de Almansa, Pedro
de Ch avarría -¿un pariente de Juan?- si bien a nuestro juicio esto no es tá tan claro.
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EL MAESTRO VANDELVIRA: SAN IGNACIO, LA LONJA, EL HOSPITAL,
LOS PORTALES DE LAS CARNICERÍAS Y EL CONVENTO DE FRAI­
LES FRANCISCANOS.

Diferentes menciones de Andrés de Vandelvira y de "sus oficia­
les", a comienzos de 1524.

- ,., ., .
,..· · Ltv&"'-1 ~'S'...c,(.

-{~~' ;M- - '----

Por el momento sólo podemos afirmar que Andrés de Vandelvira está
cortando piedra y enlosando la lonja de Alcaraz en octubre de 1523 ya lo
largo de 1524, cuan-
do apareceal frentede
algunos "oficiales",
que sin duda traba- \.r.-.
jan para él. Y si estos
trabajos todavía pu-
dieran ser tenidos
como de principian­
te -aunque el corte
de piedra no es cosa
de aprendices- no lo
son, desde luego, los
que hace a partir de
aquellas fechas . En
agosto de 1526, y sin
duda ya antes, pues la
obra está parada por
falta de dinero, como
él mismo declara en
esa fecha, Vandelvira

.parece dirigir como
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maestro la obra de la capilla mayor de San Ignacio, nuevo templo en el cual
pretende construir otra nueva capilla -la de Arenas- nada meno s que Luna,
a cuya pretensión da informe favorable el propio Vandelvira, que le eligió
el solar y le ayudó a medirlo". Una encargo de cierta envergadura, sin duda
cometido por el Arzobispado de Toledo, que es quien a la postre toma la deci­
sión de derribar el viejo , que estaba en el alcázar, y rehacerlo de nuevo en
un lugar más próximo a la Plaza Mayor, que se está convirtiendo en el cen­
tro económico y social, y a La Trinidad, que es ya la principal de las cinco
parroquias que tiene la ciudad.

Pero eso no es todo: a lo largo de 1527 Vandelvira es el único can­
tero citado por su nombre - y con much a frecuencia- en el libro de actas del
conc ejo , para el que lleva al tiem­
po todas las obras públicas que
hace la ciudad: la lonja, el hospi­
tal, el convento de frailes francis­
canos y losportales de lascarnicerías,
que completan el lado Oeste de la
Plaza; es decir, varias obras de
mucho presupuesto, para las que sin
duda debería tener varios equipos
trabajando para él. ¿Con veinti­
pocos año s . . .? Demasiado pre­
coz, a nuestro juicio, y al de los pro­
fesores Herrera Maldonado y
Zapata Alarc ón", para quienes una
maestría tan temprana casi "roza lo
insólito" ... Salvo que el jovencí­
simo mae stro hubiera heredado
no sólo la maestría en el oficio, sino
la misma "empresa" - si vale la
expresión- y los bueno s contactos
con algunas personas influyentes,
qui zá no solamente en Alc araz,
sino en pueblos vecinos como los Alcaraz : soportales de las Carnicerías, en la

Plaza Mayor. Aspecto actual.

18 PRETEL MARÍN , A. Alcaraz en el siglo... Doc. m.
19 HERRERA MALDONADO , E. y ZAPATA ALARCÓN, J. "Andrés de Vandelvira en La

Mancha" , en Andrés de Vandelvira, V. Centenario, lEA, Albacete, 2005 , pp. 47-52.
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de la Orden de Santiago en las Sierras de Yeste y Segura o el Campo de Montiel,
donde no tardaremos en hallarle con Francisco de Luna y los Moj ica, vin­
culados a éste, visitando las obras de los templos, cuando no realizándolas,
juntos o separados" ,

Esto no significa, a nuestro juicio, que Vandelvira fuera discípulo de
Luna, como suele afirmarse. Aunque sea más joven, y aunque en Uclés parez­
ca trabajar a sus órdenes, la relación entre ambos, bastantes años antes de
que se convirtieran en parientes políticos, es la de dos colegas y colabora­
dores, que parecen amigos y hasta puede que socios. Desde luego, podemos
afirmar que cuando Vandelvira trabaja junto a Lun a en 1530, en las obras
de Uclés, de las que éste es un mero ejecutor, pues las trazas se deben a un
"maestre Enrique'?', que es Enrique Egas (el mismo que tasaba treinta años
atrás las que hacía Pedro López en Jaén), ya no es un aprendiz, sino todo
un maestro acreditado en su ciudad natal. Tal vez fueran discípulos los dos
-y quizá alguno más, como Juan de Mojica, que unas veces parece competir
y otras colaborar con Vandelvira y Lun a en las iglesias de Hornos y Orcera­
de algún otro maestro que hubiera trabajado no sólo en Alcaraz, sino en las
encomiendas santiaguistas del norte de Jaén, sur de Albace te y Campo de
Montiel, y que pudo tener relaciones tempranas con Egas y los maestros Juan
y Antonio de Flores , que trabajan en Cuenca y en todo su obispado. No olvi­
demos que éstos también tienen contactos con Francisco de Luna y con los
constructores de Alcaraz : en febrero de 1519, Juan de Flores será nombra­
do tasador de la lonja que Juan de Chiberr ía ha hecho en Alcaraz, y Antonio
de Flores tasará años después las obras que realizan en San Juan de Albacete
- parece que con trazas del mismo Enrique Egas 22

- cierto maestre Pedro y

20 ROKISKI LÁZARO, M"Luz: Arquitectura del siglo XVI en Cuenca. Diputación de Cuenca,
1985, pp. 116- 130. RUIZ CALVENTE, M., "Los maestros canteros Franci sco de Luna,
Andrés de Vandelvira y Juan de Mojica: intervenciones en las iglesias parroquiales de Segura
de La Sierra, Orce ra y Hornos de Segura". En Andrés de Vandelvira, VCentenario, lEA ,
Albace te, 2005, pp. 117-132.

21 HERR ERA MALDONADO, E. YZAPATAALA RCÓN, J. "Andrés de Vandelvira en La
Mancha" , p. 53.

22 GARCÍA-SAÚCO BELÉNDEZ, L. G. La catedral de San Juan Bautista de Albacete, lEA,
Albacete, 1979, p. 38, sigue a Mateos y Sotos y apunta la posible autoría de Egas, que a
nuestro jui cio es clara , pues él mismo registra cierto pago realizado en 15 17 a "maestre
Enrique, maestro mayor; que vino de Toledo a ver la obra que había errado maestre Mateo ".
Aunqu e maestre Pedro haya sido llamado por esas mismas fechas "para que viniese a dar
concierto para la obra que nuevamente se hace", parece que el "maestro mayor" es maes-
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OrtínPérez,poco antesde que llamenpara hacerloa Franciscode Luna, Jerónimo
Quijano y cierto "maestre Juan", y a su vez el de Flores se somete a una tasa­
ción por Francisco de Luna del trabajo que ha hecho en la igle sia de
Cuenca",

Solamente se puede asegurar que a lo largo de 1527, como ya que­
da dicho, el joven Vandelvira casi monopoliza las obras del concejo de su
ciudad natal, abriéndose camino, al parecer sin gran dificultad, en el difícil
medio de las contratas públicas, donde la retirada de Toribio y Hemando de
Jerez, y la ausencia de aquel "maese Pedro" de quien hemos hablado, deja
la competencia limitada a la de Antón de Mesa -o Mesas- carpintero aso­
ciado, o al menos respaldado por el viejo cantero Pedro Gómez Malvierto
y por Juan de Toledo, carpintero también, que ya fue despedido de la obra
del convento al llegar Maese Pedro, aunque aún le veremos haciendo algún
trabajo en los años siguientes. Mesas y sus consortes habían conseguido adju­
dicarse a principios de 1524 la contrata del claustro del convento de mane­
ra totalmente legal" , pero no tardarán en perderla, en beneficio de Andrés
de Vandelvira.

En efecto, en la Pascua de 1526 se produce un incendio en el con­
vento, y el 5 de abril los regidores libran a Juan Romero (que sabemos es
padre del hidalgo Rodrigo Vandelvira) otros 50.000 maravedís para que haga
construir el arco de la casa -que parece no estaba terminado- y termine la
claustra , pagando "de su mano" los gastos necesarios. Romero, sin embar­
go, dilatará los pagos hasta fines de año, y en enero de 1527, el día 22, se
da cuenta en concejo de una "relacion de Vandeluira cantero sobre lo de la
obra de San Francisco y en lo de la lonja; y en lo de la lonja se manda que
acabe la obra segund y confo rme al asyento que con el se fi zo, y lo mismo

tre Enrique (y es de resaltar que unos años después veremos en Uclés a Francisco de Luna
como "maestro mayor" en una obra diseñada por Egas). C. GUTIÉRREZ CORTINES,
Renacimiento Y arquitectura... p. 293, encuentra verosímil la hipótesis de Egas, a juzgar
por alguna s conexiones artísticas de esta cabecera con templo s toledanos, aunque añade
que no puede olvidarse la presencia de maestre Mateo, ese desconocido que había comen­
zado y "errado" los primeros trabajos.

23 ROKISKI LÁZARO, M' L. Arquitectura... p. 127.
24 El 22 de marzo de 1524 se ordena al mayordomo del alhorí del trigo que adelante al tal

Mesas 7.500 maravedís "para la obra e parte de pago de la cavtra de sennor Sant
Francisco, que a de aver porque se remato en el". Unos días después, el 3 de abril, Juan
de Toledo, Gómez y Cristóbal Martínez -que parece ser sólo socio capitalista o quizá fia­
dor- firman un compromiso de respaldar Mesas, que hará la obra "a los plazos e en las
condiciones que le f ueron rematadas" .
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La desaparecida portada de la igle­
sia o capilla mayor de San Francisco,
en el Catálogo de Amador de los
Rios. A la derecha, escudo de armas
imperiales encima de la lonja del
Alhorí del trigo (actual Ayuntamiento).

en lo del ospital; y en lo de la obra de San Francisco que se fagan dos pila­
res conforme a la muestra y en los antepechos como el señor guardian man­
dare y que ponga en los pilares vn escudo de armas de la cibdad"; y el 26
de enero "mandan a Vandelvira cantero quefaga quatro escudos de armas
para lo alto de la claustra conforme a los pilares, y que le mandaran pagar
lo que mereciere " 25. Es decir, que llevaba por lo menos tres obras, y entre
ellas la lonja del Alhorí del trigo -actual Ayuntamiento- que cerraba la pla­
za por el Norte, y la del monasterio franciscano, que diez años atrás estaba
a cargo de ese misterioso "maese Pedro" y luego del consorcio dirigido por
Mesas. Vandelvira, por tanto, pese a su juventud, es con mucho el más fuer­
te de todos los canteros que establecen "asientos" o contratas, y sin duda su
nombre es el que más figura en los libros de acuerdos del concejo durante
aquellos años.

Por mucho que tuviera fama de buen cantero, y por competitivo que
fuera su trabajo, esta precocidad como "empresario" da mucho que pensar.
No se entiende tal éxito, salvo que Vandelvira fuera el representante en Alcaraz

' 25 Textos reproduc idos en el citado artículo "Vandelvira y su gente de Alcaraz . . ." p. 88.
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de una sociedad que trabaja a la vez en diferentes puntos, o bien el herede­
ro de un maestro afamado y de sus relaciones, que entonces como hoy - y
sin que ello suponga infravaloración del genio del artista- eran imprescin­
dibles para sobresalir, y hasta sobrevivir, en el competitivo y a menudo corrup­
to mundo de los negocios, y todavía más en el de los canteros, donde la pro­
tección o mecenazgo de las oligarquías suele dar o quitar las ocasiones de
lucro y lucimiento. Así podremos verlo en el caso de Andrés de Vandelvira ,
que ya desde el principio parece protegido por cierto Juan Romero (hidal­
go procedent e de la aldea de El Bonillo, y que dice ser padre de otro
Vandelvira , y que además será enviado a Granada en 1526 para besar las
manos la esposa del César, como nueva señora de Alcaraz) y muy en espe­
cial del clan de los Guerrero, parientes de los Luna" , que siguen protegiéndole
y encargándole obras del concejo, a veces con desprecio de la legalidad , has­
ta el fin de sus días.

Creemos que Romero, pagadorencargado de la obra,y Francisco Guerrero,
que lo será después, pudieron influir en la adjudicación a Vandelvira de la
obra del clau stro franci scano, que tenía el de Mesas. Pero no para aquí su
protección: en noviembrede 1526 un concejo en que Alonso y Francisco Guerrero
desempeñan sendas regidurías, cierto Pedro Guerrero queda a cargo del Alhorí
del trigo , y el patriarca del clan, Juan Martínez Guerrero , es letrado asesor
del municipio, encargaba a este último "que nombrase persona pa ra obre­
ro, porque la cibdad tiene necesidad de[a zer ciertas obras; el qual vino y
nonbro a Juan Cano Guerrero, y dixo que era tal persona que [aria e exe­
cutaria bien el dicho oficio, y que por tallo nonbraua; y los dichos senno­
res lo recibieron al dicho Juan Cano y mandaron que venga a jazer la sole­
nidad del juramento " .y parece que no se refieren solamente al convento y
la lonja, sino a otras, en la plaza, que en principio parecen plantearse como
un simple retoque y adecentamiento de las carnic erías, aunque no tardarán
en ampliarse a gran parte de ella y al espacio adyacente, donde pronto
veremos trabajando, sin ganar en subasta la contrata como exige la norma,
a Andrés de Vandelvira.

Por alguna razón que no entendemos, las obras se retrasan durante
algunos meses, pero en la primavera, el 23 de mayo de 1527, estando en el
concejo, "los dichos sennores dixeron que por quanto en las casas de los
portales de la Placa de La Trenidad desta dicha cibdad avia e ay paredes

26 Véase la tesina de MARTÍNSÁNCHEZ, Maria Teresa: El mayorazgo grande de los Guerrero.
Universidad Nacional Autónoma de México. México D.F., 1977; YPRETEL MARÍN, Aleara;
en el siglo... pp. 11 9-121.



25

y tabucos viejas y viejos y feos, e que afeauan y afean la dicha placa de la
dicha cibdad y la honra y fermosura de la dicha placa, y por tanto conve­
nia a la buena gouernacion desta dicha cibdad reparar las paredes e por­
tales e tabucos de las casas de los dichos portales, mayor mente por que en
la dicha placa es el mayor exercicio de toda la gente del pueblo desta
dicha cibdad y donde toda la gente se junta a entender en sus negocios e
[aziendas e cosas que tienen que fazer e que teman de aquí adelante, man­
dauan e mandan que los menores de Goncalo Rui: e su tutor en su nombre,
e a Goncalo Contenente y al licenciado Noguerol y Alonso Goncale: el Viejo
ya la casa de la cibdad que mora el ama regatera" ya las carnecerías des­
ta cibdad ya la Saquera, vezinos desta dicha cibdad, sennores de las casas
de los dichos portales e de los baxos e altos dellas, que dentro de quinze dias
primeros syguientes despues que este dicho mandamiento les fuere notifi­
cado reparen y tengan reparados las dichas casas e los altos e baxos dellas,

La Plaza y los Portales de las Carnicerías y la Regatería (derecha de la foto).

" En acuerdo de 7 de agosto de 1526, hablando de los censos de las casas de las Carnicerías,
se cita de pasada al "ama" que tenía en alquiler una de la ciudad (actas municipales de
las fechas citadas). Sin duda esta mujer y su negocio están en el origen del nombre de la
"Lonja de la Regatería".
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e reparen las dichas paredes e tabucos de las dichas paredes que sallen a
la dicha pla ca por manera que esten bien f echas e bien reparadas las
dichas paredes e tabucos e enluzidas de yeso asy las paredes baxas com­
mo los tabucos altos porque asy cunple a la honra e buena gove rnacion de
la dicha cibdad e de los vezinos e pobladores della, con apercibimiento que
les fa rian e fizie ro n que sy dent ro del dicho termino 120 firiesen e cunplie­
sen lo suso dicho e cada cosa dello la dicha cibdad lo mandara fa zer de los
propios y a cos ta de los sennores de las dichas casas, e vsara contra ellos
de los remedios que el derecho en este caso del derecho dispone. Ytem dixe­
ron que por quanto el cielo de los dichos portales esta fec ho de maderas vie­
jas y podridas y f eas y aprouecharia poco mandar reparar y enluzir las dichas
paredes y tabucos de las dichas casas sy ouiesen de quedar las dichas
maderas del cielo de los dichos portales viejas y podridas y descubiertas
commo agora estauan, por tanto que mandauan e mandaron que de los pro­
pios desta cibdad sean f echos caquicamis de madera blanca commo con­
venga a encobrir la f ealdad y f erron de las dicha s maderas segund que a
los maestros de las dichas obras paresciere". Parece que se trata solamen­
te de un arreglo de la obra de yeso y madera -que puede ser la excusa- aun­
que, como veremos, el proyecto se amplia de inmediato a unas gradas de pie­
dra en el mismo edificio de las carnicerías y la regatería o pequeño comer-

La Plaza de Abajo: Soportales de las Carn icerías y del Alhorí (actual Ayuntamiento). En lo
alto del cerro se pueden ver los restos de la Plaza de Arriba, hoy despoblada.
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cio, de las que no se habla en el primer acuerdo, y a otras actuaciones en la
vecina lonja del Alhorí, que cerraba la Plaza por el Norte.

En efecto, el acuerdo añade "que por quanto esta cibdad tenia
fecha y por acabar la casa del alfori" que esta en la dicha placa, y que por
no se aver acabado la dicha casa avian rescibido y rescibian danno y lo resci­
birian de cada dia mas, por tanto, y conformandose con lo que de derecho
devian mandar, mandauan e mandaron acabar la dicha casa y que se hagan
en ella todas las cosas necesarias hasta que la dicha casa quede fecha y aca­
bada para que pueda servir de alfori de trigo desta dicha cibdad para lo qual
fue fecha y hedificada, lo qual se faga luego syn dilacion; e que para aca­
balla mandauan e mandaron enluzir la pared de la lonja que esta debaxo
de las dichas casas y todas las otras paredes de la dicha casa, e que para
enluzir la dicha pared de
la dicha casa mandauan e
mandaron ~errar todas
las puertas de la dicha
lonja por manera que
quede toda la dicha pared
yguale cerrada synninguna
puerta. Yen quanto toca a
las casas que la dicha cib­
dad tyene conpradas que
juntan con la dicha casa
del dicho alfori, por quan-

to algunas dellas estauan Lonja del Alhorí (actual Ayuntamiento). Aunque muy reto­
comencadas a derribar y cada, y hasta reconstruida, mantiene, al parecer, la estruc­
la madera de las casas tura inicial: cinco arcos a la Plaza y uno hacia la calle .

derribadas se perdian, de que la cibdad rescibia danno asy en que se pier­
dan commo en que no se hedifican las dichas casas ni se husan para aque­
llo que se conpraron, que mandauan e mandaron que se hedificasen com­
mo e segund paresciese a la dicha cibdad con consejo de maestros; e que
antes que las dichas obras fuesen acabadas non se comencase otra obra nin­
guna porque no se podian comencar de derecho".

2R En el citado libro Alcaraz en el siglo ... pp. 159-160, tuvimos un pequeño e inexplicable
error, al transcribir: "por quanto esta cibdad tenia f echa e pedaca la lonja del alfori ... ",
donde ahora leemos claramente: "por quanto esta cibdad tenia fecha y por acabar la casa
del alfori ... " Como se puede ver, lo que por estas fechas está por terminar es el propio
Alhorí, que no la lonja, situada debajo. Lo aclaramos ahora y pedimos disculpas al lec­
tor.
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Es decir, que la obra principal es la del Alhorí, en la que trabajaba
Vandelvira algunos meses antes; pero parece ser que ya se está pensando hacer
en los solares comprados junto a ella, y quizá con el mismo presupuesto, una
denominada "Casa de la Ciudad" -que pudiera servir de nuevo Ayuntamiento,
aposento de los corregidores y sala de ju sticia , uniendo en una sola las dos
deterioradas de la Plaza de Arriba- de la que se procura no dar muchos deta­
lles sobre el uso que tendrá en el futuro . Una obra que se hará "con conse­
jo de maestros " y "segund pareciere a la dicha cibdad" (es decir, sin
sacarla a pública almoneda y sin pedir la oportuna licencia del monarca).
Por lo tanto , se empieza a pergeñar este edificio anejo, que no estaba pre­
visto, para que los solares no se desperdiciaran, y de paso se hace un reto­
que a los portales de las Carnicerías y -aunque no se menciona siquiera en
el acuerdo- parece que la idea es retocar también la lonja vieja, la de Santo
Domingo, no sabemos muy bien si para remover los antepechos góticos colo­
cado s alguno s años antes y armonizar la plaza" . Se trata , por lo tanto, de un
arreglo general de la plaza, aunqu e ya no sabemos si "co nfo rme a la mues­
tra que está dada para el/o" desde que comenzara a construirse unos diez
años antes, o con nuevo diseño, que en tal caso pudiera ser debid o al maes­
tro Vandelvira, por entonces el hombre de confianza del nuevo Ayuntamiento.

Desde luego, parece que no se pierde el tiemp o: en la misma sesión
de 23 de mayo de 1527se comete al licenciado Blázquez y a Francisco Guerrero
-el mismo que está a cargo de la obra del convento franciscano, y que al pare­
cer la ha adjudicado "a dedo" a Andrés de Vandelvira- que "hagan las
dichas obras y cada vna del/as f...} con consejo e ynformacion de maestros ",
y se da al mayordomo la orden de librarl es el dinero que pidan. Y ya el 8
de junio, "sus mercedes mandaron que Vandeluira cantero saque piedra para
fa zer las gradas que se deuieren fazer en los portales de las carnecerias,
las quales gradas se fagan commo mej or paresciere a vista del ma estro, y

que le mandaran pagar lo que trabajare en el/o; y as i mismo se come te a

29 No tenemos noticias de obras en la lonja a lo largo de 1527, cuando está Vandelvira tra­
bajando en la plaza, pero sí el lOde marzo del siguiente, poco tiempo después de que desa­
parezca de Alcaraz: "Este dia mandaron librar sus mercedes aFerran Gome: cantero qua­
tro reales de dos dias que trabajo en la placa de la Trenidad en la escalera de la dicha
lonja e en el antepecho que se avian quitado ciertas piedras ". Es decir, que se estaba des­
haciendo un retoque reciente, aunque no se nos dice en qué consiste éste ni cuando se había
hecho. En este mismo año 1528 vemos algunas obras de yeso y madera en la casa y corre­
dor de la lonja, pero es de pensar que se refieran a la del Alhorí, la "lonja nueva", donde
Martín Lozano, carpintero, hace una ventana encajada para "los corredores de la lonxa
nueua ".
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los sennores licenciado y Francisco Guerrero". El día 17 de agosto "sus merr;e­
des mandaron libra r a Andres de Vandeluira cantero dos mil! e doz ientos e
veynte e sye te mara vedis para con­
plim iento de pago de la obra de can­
teria que fizo en los portales de las
carnecerias, la qual obra fizo a jor­
nales por mandado de la cibdad, a
real y medio cada ofic ial y el dicho
Vandeluira a dos reales [ .. .l, que
montan todo los dichos jomales e pie­
dra cinco mil! y dozientos e veynte
e syete maravedis seg ún todo
parecio por vn memorial que del!os

Los portales de las Carnicerías, con sus gra-
dio el dicho Vandeluira y lo juro". das de piedra.

Terminada esta obra, sin
dud a era el momento de empezar con la del edificio anejo al Alhorí, pero
una petición al nuevo con sistorio que acaba de acceder al poder concejil, y
en el que los Guerrero no están representados, debió de provocar un mayús­
culo escándalo, al sacar a la luz las adjudicaciones ilegales de obras: el 30
de octubre, el carpintero Mesas "pedia a sus mercedes manden poner en almo­
neda la obra de San Francisco por que la cibdad sea aprouechada, e lo pidio
por testim onio. Sus mercedes mandaron que sea notificado a los que farian
la obra de sennor San Franc isco que paren y non entiendan en el!a por el
presente, y a Francisco Guerrero que no les acuda con maravedis ningunos,
y que la dicha obra sea pregonada " . y quizá a consecuencia de esta deci­
sión y del brusco frenazo de esta obra, que acarrea también el de la de la pla­
za, Andrés de Vandelvira desaparecerá de la ciudad durante algunos años -aun­
que continuará empadronado en ella durante otra década- dando comienzo
así a la que habrá de ser otra de las constante s de su obra en la ciudad: eta­
pas de silencio e inactividad alterna ndo con otras de actividad frenética y
casi monopolio de las obras que lleva a cabo el municipio, sobre todo en momen­
tos en los que los Guerrero controlan el concejo. Qui zá en esta ocasión fue­
ra a vivir con Luna, al que vemos en ese mismo año en Cuenca y en
Infantes" , y más tarde aparece junto a él en Uclés, hacia marzo de 1530, tra-

,0ROKISKI LÁZARO, M' Luz: Arquitectura ... pp. 116 y. 127. Hacia marzo de 1527, Luna
se hallaba en Cuenca tasando la capilla que Antonio de Flórez está haciendo en el tras­
coro de aquella catedral, y haciendo por sí mismo el diseño de otra. Y parece que ya por
esas fechas podía ser maestro mayor del obispado (el cargo que antes tuvo el maestro Juan
de Flores).
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bajando en las obras proyectadas por un "maestre Enrique", que es Enrique
Egas ", de las que Luna era el "maestro mayor", ya que no el director ni el
autor de los planos. Pero, como dijimos, el hecho de que Luna sea en esta
ocasión el jefe del equipo no es indicio forzoso de que sea el maestro del
joven Vandelvira.

Arriba , las portadas protorrenacentistas de San Andrés de Infantes. Abajo , el
Monasterio santiaguista de Uclés, donde trabajan Luna y Andrés de Vandelvira.

" HERRERA MALDONADO, E. YZAPATA ALARCÓN, J. "Andrés de Vandelvira en La
Mancha", p. 53.



31

LA OBRA DEL ALHORÍ y DE LA NUEVA "CASA DE LA CIUDAD".

Tras su estancia en Uclés, de donde sale bastante desairado tras un
serio tropiezo con un pesquisidor atrabiliario, Vandelvira regresa otra vez a
Alcaraz, donde ya le encontramos en abril de 1530 al frente de "la casa que
obra y haze de la cibdad del Alhorí" . Una obra que sin dud a es la que los
Guerrero ya querían hacer tres años antes - aunque ahora se insiste de for­
ma un tanto ambigua en que es "del Alhorí" , quizá para esquivar los pro­
blemas legales, y tal vez se aprovecha el peligro de ruina que amenaza a la
lonja"- y que el maestro parece haberse adjudicado con arreglo a la ley y "con-

Libramiento a Vandelvira por la obra del Alhorí. Acta de 19 de Enero de 1531.

32 El 20 de agosto de 1528 "sus mercedes mandaron librar a Pedro Coba carpintero ocho
reales e medio de dos mollejones e de su trabajo dos reales e medio, que hes por todo vn
ducado, que los pusieron en la lonja nueua por que se quebrauan los pilares de piedra "
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31 de Enero de 1531. Vandelvira defiende ante el concejo su proyecto del Arco de la obra
de la Calle Mayor (Puerta del Alhorí).

forme a la traca y remate que en el fue rematado por esta cibdad y con el
paresf;er de los oficiales que vinieron al remate"; es decir, a raíz de un con­
curso de ideas o proyectos, y con el visto bueno de artistas forasteros, que
actuaron quizá de tribunal, aunque probablemente la obra no contara con licen­
cia real, y no estuviera claro si los fondos empleados fueran los consigna­
dos para la construcción del Alhorí del trigo. De hecho se la llama "Casa de
la Ciudad" o "la obra de la Calle Mayor", o "Casa de la Plaza", o bien "de
la Cibdad del Alhorí", procurando mezclar las dos ideas y no decir gran cosa
sobre el uso futuro de las instalaciones; aunque a estas alturas parecía bien
claro que el piso alto, al menos, no podía servir como almacén de trigo por
la debilidad de los pilares, que quizá motivaron una reconstrucción -luego
habrá algunas más- de la primera lonja que hubo en este lugar.

Con fecha 31 de enero de 1531, ante el corregidor, el síndico Saquero
y sendos regidores de apellido Guerrero, que son la mayoría de los tres que
aparecen reunidos en la sala, "parescio Vandeluira cantero e dixo que por
quanto sus mercedes le auian mandado que non asentase" mas en los pies

33 Parece más correcta la lectura "asentase" que la de "apurase" que hemos ofrecido en otras
ocasiones. El lector puede verlo en nuestro artículo "Vandelvira y su gente de Alcaraz .. ."
pp . 85 Y93, Yen la reproducción que encabeza esta página.
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derechos del arco de la [obra1que se haze en la Cal Mayor porque les parescia
que se estrechaua la calle de commo antes salia estar, fasta tanto que fue­
se visto, e el dicho Vandeluira dixo que el tyene la tiene comencada conforme
a la traca y remate que en elfue rematado por esta cibdad y con el parescer
de los oficiales que vinieron al remate y por los propios cimientos de lo vie­
jo syn sacar de los botaletes las vasas vna mano, y de alli se meten las pare­
des van metidos de los cimientos viejos, y que a la hobra es muy nescesa­
rio porque de otra manera serie perdida la hobra y no serie en arte, y que
si metiese la obra mas adentro que descobriria las hazeras de la casa vie­
ja y lonja, y que asy conviene para ser firme e vistosa la obra; e los dichos
sennores dixeron que lo faga conforme a las condiciones que trae" . Es decir,
que el maestro impone su criterio al de unos regidores mucho más preocu­
pados por el estrechamiento de la calle -la única que permite el paso de carre­
tas a la Plaza Mayor- que por otras razones artísticas o técnicas, aunque posi­
blemente espera para hacerlo a un momento en el que hay mayoría de
"amigos" y en que posiblemente no esté la "oposición" que ha parado la obra.
y los mismos "amigos" serán los encargados de dar el visto bueno: en
marzo, "sus mercedes dixeron que cometian al sennor -borrado- e al sen­
nor Francisco Guerrero regidor para que vean e fagan medir el lienco de
piedra blanca que Vandelvira cantero tiene fecho en la obra de la Calle Mayor,
demas de la portada".

Lonja del Alhorí, en su aspecto actual, y esquina de la Plaza a la Calle Mayor.
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A lo largo de 1531, un concejo entregado a Vandelvira, y casi gober­
nado a su capricho por Francisco Guerrero, proporciona al artista toda la cober­
tura que pueda requerir; inclu so adquirirá en mayo de ese año una casa ale­
daña que se ha derrumbado de forma "accidental" y de la que se dice que ,
"vista por la traca de Andres de Vandelvira quefa ze la dicha obra tyene dada,
parer;e que es muy nescesaria para dar ensancha a la dicha ¿fechura? y que­
dar en cuadra... " Incluso aguantará sus desplantes de divo, incluida una ame­
naza de marcharse sin terminar la obra, y volverá a sacar proyectos olvida­
dos, como el del Hospital, el Puente de Jerez o el Postigo de Las Cantarerías
-que sabemos le son adjudicados"- para que no se vaya cuando acabe con
las del Alhorí y la denominada Casa de la Ciudad, que parecen haberse ter­
minado en noviembre de 1532. El 5 de ese mes "parescio Andres de
Vandelvira cantero ante sus mercedes e dijo que pide a sus mercedes que
pues la hobra que tiene a cargo de las pu ertas de la casa del Alh oli el las
tiene acabadas, manden sus mercedes librarle los maravedis que de las dichas
pu ertas se le deven " ; y el 12 de dici embre se libraban "a Andres de
Vandelvira, cantero maestro de la obra de la casa del Alholi, diez mil! e cien­
to e veynte e cinco maravedis con los que se le acabaron de pagar los seys

3. Con fecha 8 de julio de 1531 "sus mercedes manda ron librar a Andres de vandelvira
cantero veynte ducados para la meytad de la obra de la Puente Gerez: para que la fag a
confo rme a las condiciones fec has y obligacion de Herrando de Seuilla y Martín Serrano
y Juan Grueso ". El día 29 de ese mismo mes "sus mercedes dixeron que viendo la vti­
lidad e prouecho que se sygue a la dicha cibdad e vezinos della que se faga portada e
puertas en el postigo de los f rayles (tachado) cantarerías por ser como es calle publica
y antigua que por alli se anda la mayor parte de la cibdad por ser cerca de la placa y
de las yglesias, por tanto que mandauan e mandaron dar encima de las mandas de par­
ticulares que estan mandadas cinco ducados, los quales se den a Luys Munno; que esta
presente, y asi mismo las mandas, y que se faga conf orme a la puerta de Juan Romero,
el qual dicho Luys Munno; de quenta de todo, y que la portada del dicho postigo se fa ga
confo rme a ciertas condiciones que dio Andres de Vandeluira ". Se trata, por lo tanto del
arreglo de dos obras civile s, que sabemos existían ya antes. El puente de Jerez -prime­
ro en el que consta la intervenc ión de Andrés, aunqu e sea tan sólo una reparación­
debía de encontrarse cerca de Gorgojí, probabl emente en el río Guadalmen a (en 1504 se
ordenaba "que manden remediar en lo de la puente Xere: que esta ciego vn arco y va el
agua por cima, quando vayan a Gorgoj i "). El postigo llamado de los Frailes, que debía
situarse entre la población y San Francisco, había estado a cargo de Toribio García has­
ta febrero de 1515, luego de maese Pedro, que parece acabar su compromiso el 30 de sep­
tiembre, aunqu e parece ser que en el mismo trabajan con posterioridad Bartolom é
Saquero (1528) , Hernando de Sevilla, Martin Serrano, y Grueso, que estaban a su cargo
cuando es adjudicada a Vandelvira.
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Puerta del Alhor í, primera obra que se ha>
conservado de Andrés de Vandelvira.
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arcos que se concertaron, los quales se mandan librar en Luys Munn oz mayor­
domo del Alholi ". Seis arcos, que hoy creemos serán los de la lonja de la
actual casa consistorial , entonces Alhorí, donde, en efecto, hay cinco miran­
do hacia la plaza y otro hacia la calle" . Al Iado de este último se sitúa la famo­
sa "Puerta del Alhorí" , que estilísticamente se ha puesto en relación con la
del Hospital de Santa Cru z de Toledo" , obra de Enrique Egas, aunque tam­
poco falta quien encuentra influencias de Granada - donde hay otros ejem­
plos del mismo Enrique Egas" - o de ambas a la vez, y también con la bre­
ve, pero sin dud a intensa, experiencia de Uclés. Puerta que, a nuestro jui -

Puerta del Alhorí: Detalles escultóricos de las jambas y enjutas.

cio, pudiera ser la entrada y el único vestigio que ha llegado a nosotros de
la nueva "Cas a de la Ciudad" , que se hizo al mismo tiempo, y quizá con el
mismo presupuesto, que la denominada "casa del Alhorí" .

y es que, como veremos, la suerte del maestro se acaba bruscamente
desde fines de 1532, en que aún se le pagan cantidades por la obra del Alhorí,
que está cas i acabada. Hacia el mes de noviembre de ese año llegaba a la

,5 El edificio actual está muy transformado por las reparaciones y retoques que se han suce­
dido ya desde el mismo siglo en que se construyó. Sin embargo creemos que en lo esen ­
cial mantiene la estructura del viejo, y en particular el número de arcos que hizo Vandelvira.

,6HERRERA MA LDONA DO, E. YZAPATAALA RCÓN, J. "Andrés de Vandelvira en La
Mancha", p. 56.

37 Véase , por ejemplo, el Hospital Real, con sendos medallones con retratos reales a los lados
del arco y con decoración de cornucopias y animales fantásticos en franjas verticales cubrien­
do las pilastras, que enmarcan, además, capi llas u horn acinas laterales.
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ciudad Pedro de Tapia como pesquisidor y juez de residencia, y quizá en el
siguiente, sospechando algunas corruptelas en la adjudicación de la contrata
o en la adquisición de los solares (donde hay, en verdad, algunas cosas raras),
o en la mezcla de fondos destinados a dos obras distintas, "contra la volun­
tad desta cibdad, y syendole contradicho por los regidores que a la saron
heran, derribo e hizo derribar las casas de este Ayuntamiento, yen ellas con­
tra la dicha voluntad habiase hecho vn cuarto en la dicha casa de nuevo ".
Cuarto que se convierte poco tiempo después en morada habitual -que no
oficial- de los corregidores, porque "ya que se hizo seria danno grande a
esta cibdad dexallo de acabar[...} e por reparar el dicho danno que se segui­
ria de no lo acabar, e porque pueda ave r aposento onesto para la justicia,
porque al presente no lo ay a cavsa de aver desbuelto la dicha casa, por tan­
to que syn perjuyrio del derecho de la cibdad que contra el dicho dotar tie­
ne en razon de lo suso dicho mandavan e mandaron que el dicho quarto e
casa se acabe por manera que cese el danno y las dichas justicias puedan
thener casa onesta y conviniente para avitar", Puede que de esa forma, y
quizás añadi endo la inscripción "CASA DEL ALHüRÍ DESTA CIBDAD"
y las armas reales para que no haya dud a de su legalidad" , pudiera con ser­
varse al menos la portada de aquel Ayuntamiento, que ya no volverá a tener
este nombre, aunque los regidores, y muy en especial el clan de los Guerrero ,
nunca renunciarán a usar el edificio, o al menos parte de él, para hacer las
reuniones del concejo".

3K Es una idea nuestra, que no está contemplada en el estudio de HERRERA MALOONA ­
DO y ZAPATA ALARCÓN, que se extienden respect o a su significado ("Andrés de
Vandelvira en La Mancha", pp. 55-56), ni en el monográfico de SÁNCHEZ FERRER, J.
"La portada del Alhorí de Alcaraz", en Andrés de Vandelvira, V Centenario, lEA, Albacete,
2005, pp. 158-188. La exponemos tan sólo a título de hipótesis, que muy difícilmente se
podrá demostrar mediante documentos.

•lO En j ulio y en septiembre de 1545 vemos algunas veces reuniones del concejo, en el que
hay dos Guerrero , en la denomin ada "sa la del Alhorf", y tres años después se ordena que
se hagan asientos de madera: "que se haga en vna de las salas del Alhorí, qual mejor les
pareciere y mejor dispusicion aya, vnas gradas para que se asienten en ellas los senno­
res justicia e regidores para los ayuntamientos que se hirieren f. ..} y para hazer lo suso
dicho cometieron a los sennores Alonso Guerrero y Pedro Ruiz de Cordova ''. Pero el edi­
ficio, o una parte de él, sirve también para otros usos, incluido quizá el de zapatería arren­
dada a distintos zapateros, como Juan de Vandelvira, que el 16 de enero de 1552 puja un
ducado más por el arrendamiento anual que venía pagando Juan Hern ández, por "la casa
que esta cibdad al presente tiene alquilada a Juan Hemande: zapatero, que es en la Calle
Mayor, baxo del Alhori", Es posible que "baxo" quiera decir contiguo, porque a fines de
marzo de este año, y de allí en adelante en otras ocasiones, el concejo se reúne "en la sala
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El escándalo trajo,en todo caso, un oscurecimiento temporalde Francisco
Guerrero y sus parciales, y una nueva ausencia de Andrés de Vandelvira, que
en los años siguientes aún seguirá inscrito en el padrón de su ciudad natal,
pero trabaja fuera, desde Villacarrillo, donde está en 1534, y donde fijará su
residencia tras casarse con la hija de Luna, a Segura, Orcera e Infantes, don­
de vive hacia 1537 en casa de su suegro" . Sin duda ya resulta bastante cono­
cido , aunque quizá no tanto por su propia persona como por referencias de
gente del oficio, como Luna y los Múgica, y quizá por personas de su mis­
mo apellido que detentaron cargos en tiempos anteriores. Por eso, cuando
en 1536-37 los concejos de Yeste y Albacete quieren llamar al joven maes­
tro que ha empezado a trabajar en Úbeda, para ver sus igle sias en unión de
canteros como Luna o Quijano, hablan de un Rodrigo o un Juan de Vandelvira,
aunque evidentemente se refieren a Andrés. Pero queda patente , en todo caso,
la consideración en la que se le tiene, comparable a los ante s mencionados
o a la del mismísimo Diego de Siloé, que al final es llamado a Albacete cuan­
do se desestima la idea de llamar a Vandelvira para tasar las obras , ya tasa­
das por Luna, que el difunto maestro Pedro Fanto había hecho en la iglesia
de San Juan".

del Alhorí della " (aunque es más habitual que se realicen en la sala de Ayuntamiento o del
Cabildo) . El 9 de abril de 1552 "su merced del sennor corregidor dixo que pedia que para
el tienpo de su residencia se le de para estar en ella el dicho tiempo la casa del Alhori
desta cibdad. pues son todas de la cibdad''. Se accede a lo pedido, pero en mayo se encar­
ga a Francisco Guerrero y Pedro Ruiz de Córdoba que "hagan venir maestros para que
vean el reparo de la Casa de Arriba -donde estaban el viejo Ayuntamie nto y la morada
de los corregi dores- y que visto se repare como conbiene'', lo que deja muy clara la inten­
ción de volver a ocupar la primit iva.

40 RUIZ CALVENTE, M. "El arquitecto Andrés de Vandelvira y Sabiote", y "Intervenciones
de Andrés de Vandelvira en las iglesias parroquiales de Segura de La Sierra y Orcera", ambas
en el catálogo Andrés de vandelvira. vida y obra de un arquitecto del Renacimiento, Jaén,
2006, pp. 44-45 Y 52-53 . GUTIÉRREZ-CORTINES, c.: Renacimiento y arquitectura...
p. 427. MATEOS YSOTOS , R., Monograf ías.. . , p. 203-204

41 También en Albacete se perciben tensiones entre los regidores, presionados por la "mur­
muración" de la gente del pueblo por la gran diferencia, de unos 700 u 800 ducados, entre
las tasac iones que Luna y Quijano habían realizado de la obra de Fanto, que además se
decía amenazaba ruina. El 8 de diciembre de 1537 se encarga al regidor Miguel Benítez
de traer "vn maestro secreto que sea grand oficial para que declare los secretos que ay
de lo suso dicho... ", sin citar ningún nombre, aunque lo que le piden "de palabra" es que
haga venir a Vandelvira. Pero el día 21comparece Benítez y dice que ha sabido que Vandelvira
es yerno de Francisco de Luna y reside en Infantes junto a él, "e por tanto le parecia mucho
ynconuiniente encargar el dicho negocio al dicho Vandelvira '' . Por lo tanto, y en vista de
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Pronto habrá de empezar en Úbeda y Baeza la etapa más gloriosa de
Andrés de Vandelvira, bajo la protección del secretario Francisco de Los Cobas,
que le encarga de hacer El Sal vador, su obra de madurez, en la que se con ­
sagra definitivamente, y del deán Ortega, para quien ejecuta la capilla fami­
liar de su nombre -todavía muy próxima estilísticamente al Alhorí y la obra
de Luna en Villanueva- y más tarde el palacio vecino a El Sal vador. Y
quién sabe si no de la orden franciscana y de los Benavides, para los que cons­
truye a medi ados de siglo la famosa capilla que se ha conservado sólo en par­
te, pero que muestra ya lo mejor de su genio. Pero por esas fechas sólo se
le menciona esporádicamente en los libros de acuerdos de Alc araz, cobran­
do cantidades por obras anteriores (a veces, a través de su "cuñado"), o por
algún proyecto del que nada se dice, aunque sin duda vuelve con cierta asi­
duidad. Por lo menos, sabemos que se había reanudado bajo su dirección,
desde fines de 1536 o comienzos de 1537, la obra de la capilla mayor de San
Francisco, que él y sus "consortes" se habían obligado a hacer en cinco años" ,
aunque se prolongó durante muchos más. Y que al comenzar 1540 unos "can­
teros"- en plural- de los que conocemos únicamente el nombre de Alonso
Galdón (que parece del círculo de Andrés de Vandelvira"), estaban realizando
para La Trinidad una nue va capilla -la de Los Ballesteros, junto a la sacris­
tía- para la que parece se hizo necesario cortar unos pilares de la obra ante-

las murmuraciones que había por la villa, se decide enviar mensajero a Granada, y viene a
efec tuar la tasación y dar su parecer sobre la forma de evitar el derrumbe de la iglesia el
famoso maestro Diego de Siloé.

42 El 8 de enero de 1540 "sus merce des mandaron librar a Andres de Vandelvira cantero o
a quien su poder oviere sesenta mil! maravedis del terrero anno de los cinco en que estan
obligados a hazer la obra de la capilla de Sant Francisco para en cuenta de la dicha obra
conforme al contrato, con los quales dichos sesenta mil!maravedis el dicho Andresde Vandelvira
e sus consortes estan pagados de dozientos e sesenta mil! maravedis para en cuenta de
la dicha obra, y mas si mas paresciere que tienen recebidos", En septiembre de 1545 se
libran 25.000 maravedís a Cristóbal Delgado, fiador de Vandelvira, "para en cuenta de los
dozientos ducados que fe nec ida la obra de San Francisco se les debe ", pero el finiquito
lleva fecha de 16 de junio de 1548, y aun después de esas fechas hay algún libramiento a
carpinteros y a Bartolomé Saquero y Diego Ruiz por pequeños contratos paralelos. PRE­
TEL MARÍN , A., Aleara; en el siglo... 201-207. De este monasterio se ocupa de mane­
ra monográfica CARRIÓN ÍÑIGUEZ, v.,"Andrés de Vandelvira y el convento de San Francisco
de Alcaraz", en Andrés de Vandelvirta V Centenario, lE A, Albacete, 2005, pp. 14-24.

" A mediados de siglo, el batanero Pedro de Vandelvira, que puede ser hermano o sobrino
de Andrés, está casado con María Galdona, otra del mismo nombre es la mujer de Francisco
García, carpintero, y Francisca Galdona está a su vez casada con Francisco Delgado, que
debe ser un hijo de Cristóbal Delgado, fiador y apoderado de Andrés de Vandelvira en la
obra del convento franciscano. PRETEL MARÍN, Alcaraz en el siglo.. . Notas 146 y 4 17.
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rior: en enero de este año el mayordomo dice que "se le recibieron en
cuenta ocho reales que mostro por libramiento que fue librado a Andres de
Vandelvira cantero por la traca que fizo para la obra de los pilares que cor­
taron para los altares, la qual dicha librancafue de mil! e setecientos e seten­
ta e dos maravedis, los quales dineros se les cargaron a los canteros que
hazen la obra". Una hermosa capilla, con unos casetones decorados con moti­
vos florales a modo de rosetas, y en cuyos capiteles, con unos animales mons­
truosos en lugar de volutas, se adelanta el modelo que más tarde veremos
en Úbeda y Baeza aunque allí con figuras completamente humanas.

La Trinidad, Alcaraz. Capilla de Los Ballesteros. Bóveda y Capiteles.
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El Salvador de Úbeda. Detalles escultóricos .

San Francisco, Baeza . Dos guerreros tenantes con vestiduras clásicas.
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LAS OBRAS DE MEDIADOS DEL SIGLO XVI.
LOS PARIENTES Y AMIGOS DEL MAESTRO VANDELVIRA.

De los años cuarenta en adelante encontramos bastantes canteros y
alarifes, casi todos en grupos familiares de dos o tres personas con el mis­
mo apellido, y unidos entre si, y con los Vandelvira, por lazos familiares y
de orden eco nómico, construye ndo las obras de Alcaraz , sobre todo el
Convento Franciscano, cuya capilla sigue bajo la dirección de Vandelvira,

Pagos a Vandelvira , o a sus apoderados, por la obra que dirige en la Capilla Mayor de
San Francisco de Alcaraz , en enero de 1540 y septiembre de 1545.
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afincado ya en Úbeda. Entre ellos se encuentran BIas Ferrer (casado con Lucía,
una hermana de Andrés, y al que vemos hacer un pequ eño trabajo para La
Trinidad), Bartolomé Saquero y Diego Ruiz (que estuvieron casados con sen­
das Vandelvira), los Titos, los Galdón, Jerónimo de Inglares (o Jerónimo Inglés)
y un Juan de Toribio, que parece ser hijo de Toribio García y es de creer que
hermano de Hern ando de Torib io, que se hará famoso en Nueva España por
sus obras en Pátzcuaro y Cholula.

Dirigidos sin duda por Andrés en frecuentes visitas, y con la protección
de los Guerrero - sobre todo , Francisco y Agustín, y el hijo de este último,
que se llama tamb ién Fra ncisco "e l M OZO" 44- todos estos maestros, j unto a
los carpintero s Cózar, Barba, Ortega y Holand a, casi monopolizan las con ­
tratas, actuando algunas veces como empresas autónomas, otras en socie­
dad, y hasta puede que algunas como subcontratados de Andrés de Vandelvira.
Por ejemplo, sabemos que el maestro apadrina en uno de sus viajes a un hijo
del cantero Juan de Toribio" -que estaba trabajando en la capilla mayor de
San Francisco- sirviendo de madrinas las mujeres de Sebastián Galdón y Crist óbal
Delgado. Por su parte, Saquero, que hacia 1547 acompaña en un viaje a Andrés
de Vande lvira y a su aparejador Alonso Barba, que vienen a tasar, junto a
otros maestros como Juan de la Hoceja" un edific io hecho en las ricas sali­
nas de Pinilla, terminaba en septiembre de 1548 su trabajo en la obra del con­
vento, que poco tiempo antes había sido objeto de acuerdo y finiquito entre
el concejo y Cristóbal Delgado, como representante y fiador de Andrés de

.... El 7 de julio de 1548 presenta ante el concejo una carta real en la que se le nombra regi­
dor, por renuncia de Sancho Cano Guerrero , un Francisco Guerrero "el Mozo", que es hijo
de Agustín, y que destacará junto a los anteriores, y a un Alonso Guerrero, a partir de media­
dos del siglo XVI.

. s "En veynte y siete dias del mes de junio, a ño de mili y quinientos y quarenta y seis a ños,
se batizo vn fij o de Juan de Toribio y de su mujer Ana de Cocar; los conpadres Andres
Mu ño: y Juan de Henarejos y Andres de Vandelvira, que lo tuvo al exo rcismo y catezis­
mo y batis mo; comadres la Xristoval Delgado y la de Sebastian Galdon. Batizole Alonso
L ápe; ", AMA . Libro de bautismos de La Trinidad (Leg . 6 16, Exp. 1, Fol. 38, bautizo de
27 de junio de 1546).

• 6 El 19 de noviembre de 1547 se libran diferentes cantidades a Andrés de Vandelvira, Alonso
Barba, Hemando de Montiel vecino de Letur, Pedro D' Darte y Juan de la Hoceja -segu­
ramente el mismo al que Rokiski encuentra unos años después haciendo sobre trazas de
Andrés de Vandelvira el puente de San Pablo en la ciudad de Cuenca- por los días que gas­
taron "en la averiguación de las salinas" por mandato del recep tor de Granada . También
se hace otro pago por el mismo concepto a Bartolomé Saquero "el Viejo"; luego ya exis­
te un "mozo", que en efecto aparece unos días después, el 13 de diciembre, cuando el corre­
gidor dice a Alonso Guerrero y Francisco Guerrero, regidores, que "hagan medir las tapias
que Bartolome Saquero el Moro tiene hechas en el adaru e y le tomen cuenta dello ",
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Vandelvira. Como se puede ver, los lazos familiares y los profesionales for­
man una marañ a difícil de aclarar, aunque hablan por sí solos de solidari­
dades y negocios comunes. Aun después de acabada la obra del convento,
los reparos y arreglos siguen corriendo a cargo de los mismos maestros: el
15 de septiembre de 1551, los frailes solicitan que el concejo designe al regi­
dor Pareja para ir a visitar algunos desperfectos, y que vayan con él Bartolomé
Saquero y Diego Ruiz para ver lo que es preciso reparar".

Único arco en pie del grandioso acueducto construido a mediados del siglo XVI para sus­
tituir al de comienzos de la misma cent uria.

En los años cincuenta, la obra del acueducto -segundo de los tres que
la ciudad pretende construir a lo largo del siglo- agota los caudales del con­
cejo, ya muy disminu idos con la pérdid a de las ricas aldeas de Peñas de San
Pedro, El Bonillo y Munera, y los pleitos contra otras que también preten­
den separarse. El costoso edificio de "los arcos del agua" traerá, por otra par­
te, "fontaneros" más espec ializados , como Rodri go Alonso y los Vélez

47 PRETEL MA RÍN, Aleara: en el siglo.. . p. 2 11. Arreg los que no evitan un serio deter io­
ro: el 20 de noviembre de 155S hallamos en el Libro de! Mayordomo Juan de Santo Domingo
un pago al carp intero Diego Ruiz de 37.200 maravedís, "que se gastaron en alear el teja­
do de la capilla mayor de la yglesia e monesterio de Sennor San Francisco, porque se per­
dia la dicha obra" .y muy pronto, hacia 1573, se encarga a Antón Saquero rodear con una
zanja de desagüe la Capi lla Mayor.
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-que hicieron el de Cuenca"- y esto provocará el oscurecimi ento del gru­
po de canteros vinculados a Andrés de Vandelvira. Éste, además, parece estar
muy ocupado durante algunos años en su puesto de maestro del obispo de
Jaén (que consigue en reñida competencia con Quijano y Machuc a), aun­
que su compromiso todavía no le impide hacer frecuentes viajes, dando infor­
mes y trazas (como vemo s ocurre en San Clemente" ) y haciendo tasacio­
nes desde Jaén a Cuenca. Con ocasión de un pleito en el que Diego Góme z
pide que le valoren la obra de una fuente que ha hecho en Villacarrillo, el
cantero Martín de Mendiola dice que reconoce a Vandelvira como "uno de
los mas abiles maestros del dicho oficio de canteria destos reynos e de muy
buena conciencia, e por cuya mano pasa la mayor parte de las tasaciones
de estas comarcas", y añade que gran parte de estas mismas obras de "se
rigen e gobiernan por sus tracas " 50.

Son sus años de gloria, en los que, aunque fraca sa en el concurso a
maestro mayor del obispadode Sevilla(queganaráHernánRuiz frente a Machuca,
Orea, Vergara, Gaínza y Vandelvira), Vandelvira consigue en 1560 la plaza
del de Cuenca, pese a la obligación de residencia que tenía en Jaén , y has­
ta será llamado por el arzobi spado de Toledo a trazar las tribunas del
Hospital de Afuera, que no se llegarán a realizar" . Y de allí en adelante, con­
sagrado, le vemo s en Jaén, con su aparejador Alon so Barba, trabajando en
su gran obra de madurez, la iglesia Catedral; en Úbeda, donde hay nume­
rosos reflejos de su estilo en los palacios de Vázquez de Malina y Vela de
los Cobas, entre otros, sin contar las iglesias y el severo hospital de Santiago;

48 ROKISKI, M' L. , Arquitectura ... pp. 49 Y295-296.
49 TORRENTE PÉREZ, D. Documentos para la Historia de San Clemente, 1,Madrid, 1975,

pp. 378-398 .
50 GALERA ANDREU, P.Andrés de Vandelvira, Madrid, 2000, p. 22. Ignoramos si este Diego

Gómez puede ser el yesero de ese mismo nombre - aunque más conocido por Día Gómez­
que había trabajado en Alcaraz en los portales de las carnicer ías y en la obra del nuevo
Ayuntamiento que hizo Vandelvira, y que desaparece de nuestros documentos más o
menos cuando él se va de la ciudad. En tal caso, quizá pudiera ser un hijo del maestro Pedro
Gómez, y un hermano de Hernán, que empieza a trabajar junto con Vandelvira suminis­
trando piedra blanca para la lonja, cuando ambos son jóvenes, y parece que sigue traba­
jando para él en 1527. Muerto Pedro, los Gómez (Alonso, Diego, Hernán, Pedro, Juan)
son canteros, yeseros y alarifes que no figuran mucho en nuestros documentos hasta que,
en la segunda mitad del XVI, aparece n Francisco , de otra generación, que sigue hacien­
do puentes, en la vieja tradición de los Gómez, pero sin rechazar otro tipo de obras más
modestas, y otro Pedro Gómez, que en septiembre de 1572 cobra 14 reales "de quatro dias
que se OCl/pOen tasar el acitara de Nuestra Señora Santa María y la torre del reloj y claus­
tra de San Francisco "

51 GALERA AND REU, P. Andrés de Vandelvira, p. 25-26.
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Úbeda: Los palacios del Marqués de La Rambla, Vela de los Cobas y Vázquez de Malina.
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Catedrales de Jaén (arriba) y Baeza (abajo).
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en Baeza, donde Cristóbal Pérez y Francisco del Castillo continuarán las obras
diseñadas por él para reconvertir la catedral antigua, que se ha derrumbado
en buena parte, en la obra magnífica que conocemos hoy, y en Linares, don­
de hace reformas en la iglesia, que correrán a cargo de Cristóba l de Vilches
(pos iblemente hermano de cierto Lui s de Vilches, albañi l que trabaja tam­
bién con Pedro Veneciano en pueb los de Jaén y sobre trazas de Andrés de
Vandelvira" ), Todo ello sin dejar de atender otro tipo de encargos, como puen­
tes (los de Ariza, Mazuecos y el río Guadalmena) que nos hablan de él como
gran ingeniero, además de cantero y arquitecto.

Entre tanto, el grupo de canteros locales de Alcaraz, incluido Saquero,
que tend rá que vivir de hacer las conducciones y canales del agua, continúa
pasando por momentos difíciles. Sin embargo, acabado el acueducto, resur­
girán de nuevo los maes tros autóctonos, que adem ás han tomado buena nota
de có mo se trabaja en la "fontaner ía", oficio que parece bastante más ren­
table que el de la construcción. Bartolomé Saquero y el carpintero Barba - supo­
nem os que hermano del apa rejador de Vandelvira- formarán soc iedad y se
adj udicarán el "s ustento del agua" en agosto de 1558 (aunque la soc iedad
no tard a en disol verse, y Saq uero for ma otra con Gonzalo Alonso, que
entrará en co mpetenc ia co n el citado Barba por aqu ella contrata, pero tam­
bién co nsigue la adj udicación de la de los portales de las Carnicerías, que
es de suponer se estuvieran rehaciendo sobre planos del maestro" ). y muy
pro nto comienza a destacar tamb ién Bartolomé de Flores, que pudiera ser
hijo de un pintor de ese mismo nom bre que vive en Alcaraz en las prime­
ras décadas del siglo XVI, si no de Juan de Flores, que fue maestro de obras
de l obispo de Cuenca, o de Antonio de Flórez o de Flores, al que ya cono­
cimos en relación co n Luna. Un hombre, en todo caso, que parece discíp u­
lo tardío de Andrés de Vande lvira, pues trabaja en las obra s diseñadas por
él, pero que pertenece a otra generación, al igual que los hijos de Titos o Saquero.

52 GILA MEDINA, L. YRUIZ FUENTES, V M., "Andrés de Vandelvi ra..." p. 101.
5' El 12 de octubre se 1564 "sus mercedes vieron vna peticio n de Bartolome Saq uero en

que dize que el a su cargo e de Gonza lo Alonso fu e a hazer la obra de las carnecerias que
esta cibdad mando hazer; e que ellos la tienen acabada, que sus mercedes nonbren quien
lo vea; mandaron que se saquen las condiciones que estan f echas sobre la dicha obra, y
que nonbravan pa ra que las vea a Juan de Toribio para este mes de dizi enbre. Notifique
a los dichos Bartolome Saquero y Gonzalo Alonso que nonbren persona que este con el
dicho Juan de Toribio ". Recordemos que Andrés de Vandelvira es padrino de un hijo de
este Juan de Toribio , y Saq uero es marid o de Ana de Vandelvira.
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Asociados con Flores veremos a menudo a un Juan de Mun era, que
quizá es su cuñado (Flores está casado con Ana de Munera) y a un Esteban
Monje , cuyos hijos, nacidos en los años setenta, tienen como padrinos a Flores
y su esposa, a Munera y a Juan de Toribio-el compadre de Andrés de Vandelvira­
y cuya hija o hermana, Elvira Monja, aparece casada con un Mart ín Saquero ,
lo que viene a indicar su integración en ese mismo círculo. Una generación
de canteros modestos (el mismo Flores dice que no sabe escribir y Munera
comienza empedrando las calles), pero sin duda alguna de gran pericia téc­
nica, como muestran las obra s en las que les veremos poco tiempo después;
obras que se realizan en su gran mayoría sobre trazas de Andrés de Vandelvira,
que en su últim a década de vida aún está pendi ente de su ciudad natal, para
la que diseña algunos edificios de su etapa madura.

En efecto, si bien la sociedad de
Saquero y Alon so tiene algunos tropie­
zo s con el Ayuntamiento, debidos a
menudo a las enemistades entre los regi-
dores (Gaspar Vázquez de Busto, rival de .'--
los Guerrero , favorece a los Barba en
las contratas, y hasta pide responsabili ­
dades a Saquero y Alonso por defectos en
la obra de las carnicer ías" ), el triunfo
de Francisco Guerrero y sus parientes a
partir de mediados de los años sesenta se
traduce de nuevoen la reactivación de muchas
obras públicas, de las que se aprovechan
los canteros locales, que juegan con ven­
taja frent e a los fora stero s, con el apoyo
externo del ya reconocid o Andrés de
Vandelvira y el interno de aquella pode-

Cárcel y residenc ia de los corregidores
rosa familia. Un ejemplo magnífico es la de Baeza , actual Ayuntam iento .
obra de la Cárcel -¿inspirada quizá en la
de Baeza?- que en abril de 1564 ya se había comenzado sobre trazas dadas
por Vandelvira, y al parecer por cuenta del famoso maestro, que se comprometió
a realizarla por 10.500 ducados; pero se interrumpe cuando el corregidor exi­
ge que se saque a públi ca subasta, con arreglo a la ley. El maestro Arañón,
un forastero con quien nadie contaba, consigue la contrata, pero a partir de
entonces el concejo no deja de ponerle cuantos inconvenientes se puede ima-

; 4 PRETEL MARÍN, Alcaraz en el siglo.. . p. 263.
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ginar, librándole los fondos de cinco en cinco ducados, y pidiendo a la vez
informes técnicos que critican la marcha de la obra, que "no va con la per­
fecion que es obligado conforme a las condiciones". Y como consecuencia,
Pedro de Arañón abandona el trabajo a los tres años (en abril de 1567 se dice
que "Francisco Alonso fue a buscarlo al Canpo de Montiel y no viene a aca­
bar la obra ", y en mayo ya se nombra para apreciar lo hecho a Saquero y
Munera), y en el año siguiente se adjudica de nuevo a Andrés de Vandelvira" ,

Las armas de Alcaraz, flanqueando las reales, quizá reutilizadas, en la modesta cár­
cel construida hacia 1627 en la Calle Mayor.

" "Este dia, tratando de la muestra de la casa desta ciudad que tiene de hacer y caree! de
personas principales por no tenerla esta ciudad, y como Andrés de Vandelvira cantero a
hecho muestra y condiciones por que se ha de hacer, la cual esta puesta por el dicho Andres
de Vandelvira en diez mil y quinientos ducados..." CARRASCOSA GONZÁLEZ, J. Las
torres de la ciudad de Alcaraz: Albacete, 1929. p. 42. Acuerdo de 5 de octubre de 1568.
Por desgracia , este libro ha desaparecido, pero es de creer que se hable de la Cárcel y Casa
de Justicia que a finales de siglo encontramos ruinosa en la Plaza de Arriba (Alcaraz en
el siglo ... pp. 426 Y456). En el siglo siguiente, sin embargo, terminará instalándose en
la Calle Mayor, al igual que las casas del Concejo yJusticia, Un cartel situado a pocos
metros de la del Alhorí , bajo sendos escudos con armas de AJcaraz y otro con las reales,
y sobre una puerta nada monumental, señala que "Reynando don Phelippe 1I1I nuestro señor
la civdad de Alcaraz hizo y baxo de la PIara Darriba las casas de Aiuntamiento y de la
Justicia y esta Carzel siendo corregidor don Rodrigo de Carranca Giron cavallero del avi­
to de Santia go, gentilhombre de la boca de Su Magestad. Acabase año de 1627" .
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que sin duda debió de terminarla, aunque a fines de siglo ya la vemos rui­
nosa. En cambio, ni siquierael prestigiode éste y el empecinamientode Francisco
Guerrero, que se encarga de hacer todos los trámites, pudieron conseguir que
se hiciera la obra de un nuevo hospital de titularidad municipal, que pudie­
ra inspirarse en el de Úbeda, aunque es de pensar que ni de lejos igualara
su majestuosidad. Como se puede ver, el famoso cantero -que entonces ya
es maestro mayor de los obispos de Jaén y de Cuenca, y es llamado a
Sevilla, Toledo y Guadix, entre otras ciudades- no desprecia las obras de alcan­
ce limitado en su ciudad natal, aunque probablemente su interés principal
es dartrabajo a cuñados, parientesy discípulos. Y cada viajea Úbedade Francisco
Guerrero y Juan Romero -que le compra un caballo a Vandelvira coincidiendo
con la obra de la Cárcel- tiene como secuela la idea de emprender un edi­
ficio nuevo, reflejo de la envidia que en algunos patricios de Alcaraz pro­
ducian los que allí se iban construyendo.

Hospital de Santiago , en la ciudad de Úbeda.
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LA TORRE DEL TARD ÓN
Y EL CORREDOR DE LA
LONJA.

Quizá el mejor ejemplo
de colaboración entre el maes­
tro ause nte , sus parientes y
amigos y el clan de los
Guerrero, que sin duda preten­
de prestigiarse y prestigiar al
tiempo a la ciudad co n una
obra importante de quien ya
entonces era famoso y conoci­
do como uno de los más pree­
minentes del reino, sea el que
da lugar a la torre llamada del
Reloj de la Pla za de Abajo.
Una obra que se hace en los
últ imos años de Andrés de
Vandelvira, quizá sobre otra
torre más baja que la actual
que cerraba el convento domi­
nico y que pudo servir de con­
trafuerte a Juan de Chiberría y
Hernando de Jerez para apoyar
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la lonja y el corredor de encima - que, por cierto, recuerda al de la iglesia
de Villacarrillo"- en la segunda décad a del siglo XVI.

La torre del Tardón -así llamada quizá por un autómata que pudie­
ra existir con posterioridad- es una obra emblemática de la época madura
del artista y con un repertorio iconográfico, que quizá sustituye al de unos
preexistentes "retabros de la Puerta de Las Torres57

" , semejante al emple­
ado en Úbeda y Baeza. Vandelvira, que lleva a aquellas poblaciones lo que
había aprendido en su ciudad natal, devuelve ahora a ésta todas las experiencias
adquiridas allí, aunque probablemente con las limitaciones económicas y de
índole estética debidas al estado de las finanzas públicas y al gusto algo anti­
cuado de Francisco Guerrero y sus parientes, que son los que se empeñan
en llevar adelante este proyecto (aunque tampoco cabe descartar que las tra­
zas existieran ya antes y estuvieran en manos de Guerr ero, esperando un
momento favorable).

Paradójicamente, el comienzo de esta espléndida torre no está jus­
tificado en razones de tipo ornamental ni de simple prestigio concejil, como
las que a menudo se suelen aducir, sino que se plantea como obra de urgen-

56 Exis ten sin embargo, notables diferencias. El de Villacarri llo, con unos antepechos seme­
jantes a los de Alcaraz, se cubre con tejado que soportan tres arcos, mientras que el de Alcaraz
emplea un gra n dintel sobre ocho pequeñas co lumnas con zapa tas. El de Villacarri110 se
encue ntra sob re un pórtico que ofrece al exterior un arco carpanel de grandes dimensio­
nes, mientras que el de Alcaraz está sobre una lonja. Pero lo llamativo es que en Vi11acani11o
pórtico y corredor se unen a la torre -que parece aumentada igualmente en altura para con­
trarrestar con el peso de su obra los posibles empujes laterales, aquí mucho menores- median­
te un cont rafue rte adosado al primer cuerpo de ésta . Ver la foto que ofrece RUIZ CAL­
VENTE, M. "La igles ia de Nues tra Señora de la Asunción de Villaca rrillo y Andrés de
Vandelvira", en Andrés de Vande/vira, vida y obra de un arquitecto del Renacimiento, Catálogo
de la Exposición celebrada en Jaén en 2006, p. 42 .

57 El 23 de mayo de 1510 las actas del concejo señalan: "Libramiento de las ymagenes de
las torres: Este dia mandaron librar para ayuda a los retabros de la Puerta las Torres seyscien­
tos maravedi s a Bartolome Andres Gil e a Juan Covos ". Es posible que la "P uerta de Las
Torres" no est uviera entre ellas , sino algo más abajo en esa misma ca lle - un padrón de
fina les de este siglo habla de los vecinos de la "Calle de Las Torres, desde la pla za has­
ta la Puerta ' '. y entre ellos la viuda Ana de Vandelvira- lo que haría innecesario destruir
los retablos de madera, que hoy no conocemos; pero parece lógico que se sust ituyeran por
las nuevas imágenes en piedra de l patrón san Ignacio y el escudo de armas de Alcaraz. A
lo largo del siglo XVI se sig ue mencionando con frecuencia la Puerta de Las Torres , pero
ya no se habla de l retablo ni de estas esc ulturas, lo que tampoco impide que puedan exis­
tir, pero es un ind icio llamativo, sobre todo sabiendo que sí hay refere ncias a otra imagen
de la Virgen que existía en la Puerta Morcí , bajo un tejadillo.



55

cia para evitar la ruina de la lonja y de su corredor, y de paso como una solu­
ción a un problema menor de limpieza y ornato de la plaza. Puede que en
parte fuera solamente una excusa para esquivar las iras de una oposición muni­
cipal y de una población empobrecida por la pérdida de aldeas como Las Peñas,
El Bonillo y Munera, que ve con malos ojos los gastos suntuarios (desde lue­
go, el proyecto se complica con detalles y adornos prescindibles); pero no
cabe duda de que hay un problema técnico a resolver, que motiva el encar­
go y alumbra el nacimiento de la obra de arte. Y es que, aunque especule­
mos con el significado de las torres y los Ayuntamientos en la Baja Edad Media
y en el Renacimiento, a veces las razones para su construcción son mucho
más prosaicas y se explican por causas bastante más locales.

En principio parece que todo se reduce a una obra de urgencia: el 18
de mayo de 1564 (precisamente el día en el que entra al archivo la escritu­
ra de la casa adquirida para construir la Cárcel), se dice en el concejo que
"el corredor de la lonja de Santo Domingo desta cibdad [. ..Jse hunde, sien­
do obra que ha pocos dias se hizo " 58, por culpa del correr del agua "y de
no ser de canteria" , Por tanto, "se acordo que se haga de canteria lo mejor
que fuere posible y que se hagan condiciones de cómo a de ser, y se come­
tia el mandallas hazer y todo lo demas quefuere menester para que la obra
se haga con breuedad por la necesidad que ay y por ser en la parte tan publi­
ca, y se cometio a los sennores don Pedro Zanbrana -casado con la hija de
Francisco Guerrero- y Cebrian de Vizcaya". Pero un año después, el 19 de
mayo de 1565 surge una nueva idea, que no sólo pretende evitar dicha rui­
na, sino hacer accesible el corredor desde la propia lonja -y no desde el con­
vento, que quería tenerlo por capilla asomada a la Plaza- e impedir a la vez
que el rincón oculto de la misma se llene de basuras, como suele ocurrir: "Este
dia tratando de la obra que esta cibdad haze de los corredores de la lonja

58 Como hemos señalado, el proyecto de 1519 ya incluía antepechos y escaleras, que sin duda
servían de acceso al corredor desde el interior del monasterio . Hernán Gómez trabaja en
esas escaleras y en los antepechos en 1528, pero aún hubo cambios posteriores. En 1550
el Concejo y los frailes acuerdan que en la lonja se haga una capilla abierta hacia la Plaza
para que oigan misa "los vecinos y tratantes y recatones " (AYLLÓN GUTIÉRREZ, c.,
La Orden de Predicadores... Albacete, 2002 , p.130), pero el trato se rompe en poco tiem­
po, bien por el deterioro que sufriera la obra, o bien por los abusos de los predicadores y
posibles protestas de sus competidores francisc anos. El 23 de junio de 1552 "se mando
que el obrero desta ciudad tenga aparejado cal y arena para que se cierre la puerta que
tienen abierta los flayres de Santo Domin go desta ciudad; que sube desde la yglesia al
corredor que hizo la ciudad en la lonja del dicho monasterio, y lo haga quando los sen­
nares Alonso Guerrero y Pedro Ruiz de Cordova lo mandaren". Quizá por esta causa aho­
ra se propone que la nueva escalera se haga Ha plomo y cordel", desde la misma lonja.



56

La Torre del Reloj y el corredor encima de la Lonja. En el rincón de ésta, la puerta que daba
al Monasterio, y otra, más pequeña, que servirá de acceso a la nueva escalera.

de Santo Domingo dixeron que para que la obra quede buena y perfecta con­
viene que se siga una escalera que tome desde el esquina de la dicha lon­
ja hasta la esquina de la capilla mayor del dicho monesterio sacada a plo­
mo y cordel, porque el hazer de la dicha obra conviene y es necesario para
la jortificacion de la dicha lonja y corredores; y para el hazer de la dicha
escalera y para quitar aquel rincon que en el dicho sitio se ha:e y las
inmundicias que en el se hechan, que es yndecente en parte y sitio tan publi­
co, cometieron a los sennores Francisco Guerrero de Luna y Juan Covo que
traten y comuniquen con oficiales la dicha obra y hagan harer condiciones
que para la perfecion convenga, para que hechas esta cibdad las mande pre­
gonar e se rematen" .
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El rincón de la lonja, con la puerta ojival que daba al Monaster io y la nueva de acceso al
caracol que sube al corredor y a la torre. A la derecha, vistas del mismo caracol, con su
guía central, y el pasamanos tallado en la pared (abajo, a la derecha).

No se dice quién tiene que hacer las "condiciones", pero estando por
medio el regidor Guerrero, y sabiendo que hoy existe una escalera que
sube en caracol del rincón de la lonja al corredor y a la misma torre, y que
és ta se hace sobre trazas de Andrés de Vandelvira, parece casi obvio que se
trata de él. Además, por entonces se estropea, muy oportunamente, el reloj
situado algunos años ante s en una "torrecilla de cantería" que debía de
estar sobre la misma lonja o la torre anterior, que debía servir de contrafuerte" ,
y entre muchas polémicas durante el mes de junio de 1566,y un viaje de Guerrero
a la ciudad de Úbeda, a traer un relojero y un maestro de Gramática -y sin
duda a pedir el parecer de Andrés de Vandelvira, aunque de esto no se
habla- surge la gran idea de aumentar la altura de la torre y poner el reloj
en mejor posición. Con ello se consigue hacer a éste visible desde toda la
plaza, se saca del convento la escalera en cuestión, dando un acceso públi­
co a una obra pagada con fondos concejiles, y se aumenta el apoyo a la lon­
ja y a su corredor con el peso de la obra de la torre, que funciona a manera

59 PRET EL MARI N, A., Alcaraz en el siglo... pp. 273-283.
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de un gran contrafuerte. Toda una solución propia de un maestro muy expe­
rimentado, que utiliza un recurso típicamente gótico, pero con novedad es
altamente creativas que unifican belleza, robustez y funcionalidad, como pide
Vitrubio. y no se pierde el tiempo: con fecha 29 de octubre de 1566, "tra­
tando sobre La torre deL reLox que se haze en La Lonja de Santo Domingo, y
viendo que qu eda muy baxa , acordaron que se suba Lo que eL se nnor
Fran cisco Guerrero de Luna y Pedro Hernandez de ReoLid, comisarios de
La dicha obra, concierten con eLmaestro deLLa Lo que se Le a de dar por eLLa" .

Como se puede ver, la obra de la lonja se ha convertido ya en la obra
de la torre, que aún será mejorada y aumentada, y que incluye, obviamen­
te, la escalera "sacada a pLomo y corde L" -es decir, vertical, de caracol- que
es la que aún permite subir al corredor y a la misma torre, y que es una répli­
ca, por cierto, hasta en el pasamanos tallado en la pared, de la del campa­
nario de Jaén (aunque es temerario extraer conclusiones de esto s parentes­
cos entre obras tan técnicas y tan poco cambiantes con el tiempo como los
caracoles). Pero lo llamativo de este caracol es que no se construye en fun­
ción de la torre, sino como respuesta a al problema de acce so y de estabi­
lidad del corredor -que además se devuelve a la ciudad, como un espacio públi­
co suprimiendo la antigua escalera, que estaba en el convento- y para el sane­
amiento del foco de inmundicia del rincón de la puerta.

Es la torre , por tanto , la que se hace, ampliando en altura y en anchu-

Caracol de Mallorca, en el Libro de Trazas del Corte de Piedra de Alonso de Vandelvira , y
en la Torre de las Campanas de la Catedral de Jaén (J. Arco).
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ra la torre o contrafuerte que ya existían
antes", para encerrar en ella el nuevo cara­
col y para reforzar el corredor y el muro de
la lonja. Probablemente ésta sea la explica­
ción de la tan comentada planta poligonal irre­
gular que presenta la obra, y del estrecha­
mientode la calleEntreiglesias (entreLa Trinidad
y la del Monasterio) .

En todo ca so , es un ejemplo perfec­
to de solución artística a un desafío técnico,
pero más todavía del "modus operandi" del
clan de los Guerrero, que sin duda sentían
admiración y envidia por las obras magní­
ficas de Úbeda y Baeza, pero eran conscientes
de los grandes recelos que en una población
empobrecida encontraban los gastos suntuarios,

~ y por tanto solían plantearlos como obras de
urgencia inexcusable, que se van complicando
hasta que se con sigue su obj etivo inicial y
surge la obra de arte que prestigia al concejo
y a quienes lo dirigen . Po rque, lógicamen­
te, ya que se hace una torre para afianzar la
lonja y alojar la escalera, habrá que omamentarla
con la suntuosidad que se merece obra tan
emblemática y en un lugar tan público, aun­
que haya que gastar algo más de la cuenta.
y sin duda no habría de faltar el artis ta
capaz de hacer las trazas, que de hecho ya

La Torre , con su extraña planta pol i­
gonal , sirve de contrafuerte y aloja la
escalera de acceso al corredor.

60 GARCÍA-SAÚCO BELÉNDEZ, L. G. , "La torre del Tardón de Alcaraz. Hacia una inter­
pretación simbólica", en Andrés Vandelvira, VCentenario, JEA, Albacete 2005 , p. 40, ya
señala que el cuerpo infer ior, adornado además con un precio so pinácu lo adosado, ha de
ser anterior al resto de la torre , quizá perteneciente al antiguo convento dominico, o
- añadimos nosotros- a otra torre, existente quizá en la Baja Edad Medi a (por lo menos
sabemos que a mediados del XV ya existían dos torres, y después encontramos la "Puerta
de Las Torres") que fuera utilizada por Juan de Chiberría para apoyar su lonja , y que evi­
dentemente no aguantaba el empuje de la antigua escalera interior del conven to.
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estaban en poder de Francisco Guerrero y eran aplicadas por el cantero Flores,
excelente oficial, que no sabe escribir, lo que deja bien claro su carácter de
mero ejecutor de proyectos ajenos.

En efecto, el12 de noviembre de 1566, "sus mercedes platicando sobre
la obra de la Torre del Relox de la plaza de la Santisima Trinidad, que esta
rematada en Bartolome de Flores cantero, que esta obligado en vevnte e r;in­
ca pies conforme a la obligar;ion que tiene techa". y conforme a las con­
diciones y con pareFr de canteros a sydo ynformada la ciudad que para
el bien de la obra y perficion della y estar en parte tan publica, conbiene
que demas de aquello que es obligado a hazer el dicho Bartolome de Flores
en quien se remato, le crezca y añada en el subir de la dicha torre otros quin­
ze pies con la misma traca e orden que lleua lo que esta rematado en el dicho
Bartolome de Flores. Y porque de presente no se puede liquidar y averiguar
por estar comencada la dicha obra de lo que valdria el dicho crescimien­
to, se concerto la ciudad con el dicho Bartolome de Flores en quien esta rema­
tada la dicha obra que demas de su remate haga el dicho crescimiento por
la horden que vala de mas obra y se le pague lo que Bartolome Saquero y
Goncalo" Alonso maestros de canteria tasaren y dixeran debaxo de jura­
mento que por ello meresce el crescimiento; y que si alguno de los dichos
Bartolome Saquero y Goncalo Alonso faltaren al tiempo de la tasacion que
la ciudad nonbre otros oficiales para que se junten con el que al presente
estuuiere y con juramento declaren por manera que en la dicha decla­
racion estenjuntos los dichos oficiales. y el dicho Bartolome de Flores que
presente esta dixo que el pasara y estara por la dicha tasacion y hara la dicha
obra bien e perfetamente conforme a lo demas el dicho crescimiento y no
pedira que vengan otros tasadores para el dicho crescimiento mas que los
dichos Bartolome Saquero y Gonzalo Alonso, porque los tiene por onbres
onrrados y de ciencia y conciencia para la dicha tasacion, y que guarda-

61 La frase subrayada aparece tachada en el original. Puede ser un error que se subsana así,
o acaso el resultado de un recorte del proyecto inicial. También puede entenderse, sin embar­
go, que se añaden los quince sobre los veinticinco.

62 1. MARCO HIDALGO, "Cultura intelectual. ..", RABM, 1909, p. 521, y 1. CARRASCOSA,
Las torres ... p. 43, leen "Gregorio" Alonso, pero es Gonzalo Alonso, no solamente ya por­
que la abreviatura es la usual de "G'", sino porque en otros papeles lo hemos visto escri­
to con el nombre completo. También yerran la fecha 21 de noviembre, que en realidad es
12 de ese mismo mes. Transcribimos aquí, un poco más completo, el conocido acuerdo ,
por su gran importancia y por ciertos detalle s, como la tachadura a que nos referimo s en
la nota anterior.
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ran so juramento lo que son obligados en la dicha tasacion. Y no firmo el
dicho Bartolome de Flores porque dixo que no sauia esc reuir" ,

Un par de años después, en agosto de 1568, la torre ya debía de estar
casi acabada, pues los dos tasadores, "porque la dicha obra es de mucha can­
tidad y los oficiales de esta ciudad como vecinos podrían apasionarse por
alguna de las partes, acordaron de conf ormidad con el dicho Bartolome de
Flores que venga Vandelvira, maestro de cantería el mas preemin ente que
agora ay, el cual venga por tercero, y que lo que él y uno de los dos maes­
tros declaren la dicha ciudad y Bartolomé de Flores pasarán por ello, y que
el coste del salario que el dicho Vandelvira trujere pagará la ciudad la mitad
y el dicho Bartolomé de Flores la otra mitad" , Un "apasionamiento" alta­
mente improbable, tratándose de socios que llevan mucho tiempo trabajando
en distintas obras de la ciudad, por lo que todo el párrafo parece un subter­
fugio . Lo que quieren, sin duda, es que venga el maestro a dar el visto bue­
no a esta importante obra, y quizá orientaciones para continuarla, o quizá
para otras, como la sacristía de la inmediata iglesia (Trinidad), en que
ambo s se afanan a comienzos de los años setenta, y que pudiera ser parte
de un gran proyecto empezado mucho antes, a comienzos de los años sesen­
ta, cuando al menos Saquero ya trabajaba en ella haciendo una escalera.

Por fin, tras un período de frenazo en las obras motivado por otras
más urgentes, se acordaba en octubre de 1572 "que la Torre del Relox de
la Piara de Abaxo se acabe conf orme a las condiciones con que se remato
en Bartolome de Flores, y que dema s de la dicha obra de cantería se haga
un chapitel de hoja de lata, y se hagan condiciones y se pregone[...} e lo come­
tieron al señor Francisco Guerrero de Luna e al señor Xristoual de Belvas,
y que luego entiendan en ello por que aya efe to y se cunpla la necesidad que
dello ay?" . De esta manera, el día 19 dejunio de 1574, los dos comisiona­
dos informan al concejo que "se an comunicado como se concluira con mas
firmeza y menos costa y con mas brevedad con oficiales espertos ansy de
canteria como carpinteria, y el mejor orden para esto se halla que es poner
la canpana en un alcorcel de madera que cargue en la mitad de la torre y
se le haga vn tejadillo por dentro que se despida el agua, y se ponga el cor­
nisamiento de ynfantones por el orden que tiene dado Andres de Vandelvira

63 Noticias extraídas del libro de acuerdos de Alcaraz de 1572-1578 que se encuentra
actualmente en el AHP de Albacete, (MUN 245, fols. 8, 10, 31 Y40), aunque muchas de
ellas ya están en J. CARRASCOSA, Las Torres... p. 46-47. Damos algunas más en
Aleara: en el siglo... pp. 281-283.
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Remate de la Torre, con su "cornisamiento de ynfantones".

y es a cargo de Bartolome de Flores; acordase que porque esta orden se haga
acabar y concluir.. . " 6-1 .

"Infantones", cariátides representando santas protectoras contra las
tempestades, en lugar de sibilas, personajes profanos alternando con otros
religiosos, figuras melancólicas emergiendo de círculos o huecos semies­
féricos y guerreros tenantes con vestidos romano s que sostienen escudos en
cueros retorcidos.. . Todo su repertorio, quizá un tanto anticuado a causa de
los gustos de Francisco y Agustín Guerrero -¿quizá representados en esos
dos tenantes vestidos de romano que sostienen las armas de Alcaraz?- pero
muy semejante al que encontramos en Úbeda y Baeza, aparece en la torre ,
que sin desentonar, atrae las miradas de quien está en la plaza, incluso de
quien llega por la Calle Mayor, y que puede entenderse como un homena­
je a su ciudad natal y a los viejos amigos que quedaban en ella. Es de ere-

f>l CARRASCOSA, J.- Las torres... p. 47, da cuenta de este acuerdo, pero, entre otros erro­
res de lectura, entiende "...es a cargo de Bartolomé de Pedrosa, cordobés .. . " donde el
escr ito dice ".. .es a cargo de Bartolomé de Flores, acordose... " Un error que después han
venido arrastrando quienes se han apoyado esta fuente, y que ha hecho pasar a la Historia
del Arte al tal Pedrosa, que jamás existió.
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er que el maestro, que regresa Alcaraz en este mismo año y visita la tumba
de sus padres, presintiendo quizá su propio fin, llegara a contemplar el que
pudiera ser su último trabajo, y puede que también el reconocimiento del con­
cejo al hijo predilecto que estaba ya llegando al final de sus días y que qui­
zá por ello incluye un personaje de aspecto angelical que lleva una cartela
con la sentencia bíblica de que "todas las cosas bajo el sol son vanidad '>:

Detalles de la Torre del Reloj de Alcaraz.

65 Por supuesto, se trata de una interpretación particular, y siempre discutible, de estas escul­
turas. Pueden hallarse otras en GARCÍA-SAÚCO, L.G. "La torre del Tardón deAlcaraz...",
pp . 35-46.
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LA ESTELA DEL MAESTRO. LA TRINIDAD: LA TORRE Y
LA CAPILLA DE SAN SEBASTIÁN.

Desde luego, creemos que en su última visita Vandelvira vería los
andamios de madera que él mismo diseñó un par de años antes para frenar
la ruina del costoso acueducto" , que de todas maneras no tardó en derrum­
barse, como tantas y tantas cosas en la ciudad, que parece morir con el maes­
tro. La desaparición de Saquero y Alonso, que estaban trabajando para La

66

CA RRASCOSA, 1. Las torres... p. 44 , sacó esta noticia de un libro de acuerdo s, por des-
gracia perdido, que comprendía los años 1568 a 1572, años importantísimos para estu­
diar la crisis de Alcaraz y de sus obras públi cas. Sabemos que la obra de los arcos yanda­
mios de madera corrió a carg o de Hernán Martínez y Diego Ruiz, que cobran su trabajo
el 9 de junio de 1573, según la tasación del carpi ntero Sebastián Bocanegra y Luis Sillero
(AMA, Libro de Libramien tos, Leg. 6 15, Exp . 1, fol. 46 vt'" ) , Y A. SANTAMA RÍA, en
el corre spondien te capítu lo de la obra colectiva Arquitectura de la provincia de Albacete,
nos inform a que en mayo de 1573 el regidor Gaspar Vázq uez de Busto prote sta ante el
concejo porque no se ha seguido conforme a lo dispuesto por el maestro Vandelvira
"maestro que la cibdad truxo", en razó n de lo cual, por no seguir la obra "por la horden
del dicho Vandelvira... se ha visto por espiriencia que se a derribado gran pedaco della,
y dello se le a seguido mucha costa a esta cibdad y se espera que se cayra de cada dia ",
Por último, sabemos que en sesión del concejo de 15 de enero de 1583 "se tuuo noticia
de que esta noche se an caydo muy gran parte de los arcos de madera de los andamios
que estauan hechos para uenir el agua a esta ciudad "; lo que provoc ará una nueva tor­
menta en el concejo, y el triunfo del proyecto de los maestro s Montalbán y Peroli, traí­
dos por los Busto en el año ante rior, para llevar el agua hasta "los barrios altos" con un
nuevo acueducto, pese a la oposició n de los Guerrero (véase nuestro libro Alcaraz en el
siglo... pp. 364-379) .
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Trinidad -la sacristía- y mueren casi al tiempo, poco antes que aquél, para­
lizan también por un tiempo esta obra, en la que les suceden Juan Alonso
(¿un hijo de Gonzalo?) y un Miguel cantero (que parece ser hijo o sobrino
del difunto Saquero) y el cantero conquense Juan del Mazo, que además repre­
senta legalmente a la viuda y los huérfanos menores de Gonzalo Alonso. Pero
Mazo parece marcharse en poco tiempo, y en los años ochenta la sacristía
está a cargo de canteros locales como Flores, Munera, Esteban Monje,
Juan y Miguel Saquero , y varios carpinteros y albañiles que parecen tam­
bién hijos de amigos de Andrés de Vandelvira, como Inglares y Titos.

La torre de la misma Trinidad
(mejor dicho, su parte superior, porque el
cuerpo inferior era ya antiguo" ) pudo
ser construida, mientras tanto, por los
mismos canteros que hacen la sacristía-recor­
demos que a fines de los años cincuenta
el difunto Bartolomé Saquero ya cobra una
escalera de ca ntería que hizo en esta
parroquia68

- aunqu e sólo nos consta que
en agos to de 1584 se abonaba una suma
a Juan de Munera "para en quenta de lo
que a de ber en la torre que haze en la dicha
yglesia " 69. No consta expresamente que
ni la sacristía ni la torre, que se estaban
haciendo al mismo tiempo y quizá forman
parte de un proyecto anterior, se hicieran
sobre trazas de Andrés de Vandelvira,
cosa que nos parece un poco más dudo­
sa, a juzgar por su estilo (aunque varios

67 Es clara mente gótico, quizá del siglo XV (véanse las ventanas en foto superior), lo que
deja sin base - digámoslo de paso- las especulaciones que se han realizado sobre la
adquisición de su solar a mediados del siglo XVI al clérigo Rodríguez, que pudiera ser
Ruiz, y la misma persona que sí vendió el solar de una "casa de la capellanía" para la sacris­
tía. Véase nuestro libro Alcaraz en el siglo... p. 306.

M Ya desde los finales de los años cincuenta el libro de la iglesia habla de varias obras que
hizo en ella Bartolomé Saquero, y entre ellas "la hechura de la escalera de canteria y enlo­
sado que hizo en la dicha yglesia quesfuera de lo que esta obligado"; escalera que pudo
ser del coro, o más probablemente de la torre, aunque no lo sabemos con certeza.

69 A. PRETEL MARÍN, Alcaraz en el siglo.. . pp. 37 1-374.



Curiosa perspectiva de las torres des­
de el pequeño claustro de la Trinidad.

67

autores ven la torre en la línea del maestro,"
y mirando el conjunto de las torres desde el
pequeño claustro de la misma parroquia o
la calle "Entre Iglesias", desde donde pare­
cen una sola dividida en dos partes, parece
evidente que la segunda se hizo pensando
en la primera y teniendo en cuenta el jue­
go de volúmenes); pero puede ocurrir que
en su día estuviera diseñada por él y que al
morir Andrés -y al perder los Guerrero
mucho de su poder en favor de los Busto,
que tienen a Peroli y Montalbán como nue­
vos maestros de confianza- fuera modificado
el proyecto inicial, suprimiendo quizá algún
elemento de la decoración e infundiéndole
un toque algo más manierista.

Algo muy semejante, al parecer, preten­
dieron los Busto en la inmediata y muy
vandelviresca Capilla de Bautismo, o de San
Sebastián, que había comenzado en el año
siguiente al de la muerte de Andrés de
Vandelvira, 1576, sobre una "muestra y
planta" que existía ya antesy que forzosamente
debía de ser suya", El día 4 de julio de
1581 "se trato que el señor Alonso de
Busto comisario de la obra de San
Sebastian se junte con el señor Gaspar
Vazquez [de Busto] a quien se nonbra por
comisario por vacacion de Cebrian de
Vizcaya, para que agan ver la obra a
Francisco de Montalvanfontanero y obre-

Capilla del Bautismo, o de San
Sebastián, delante de las torres y la
lonja de Santo Domingo.

70 Véase el excelente resumen de A. SANTAMARÍA CONDE en la obra colectiva
Arquitectura de la Provincia de Albacete, JCCM, Albacete, 1999, pp. 304-306, Y en
"Arquitectura vandelviresca en la provincia de Albacete", en Andrés de Vandelvira, VCentenario,
lEA , Albacete , 2005, pp.189-208 . En ellas, y de acuerdo con Camón , clasifica esta torre
como vandelviresca, coincidiendo también con Pérez Sánchez en que es obra tardía,
cosa ésta que ahora podemos afirmar con documentación.

71 El día 27 de septiembre de 1576, "tratando de la obra del señor San Sebastian ques en
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ro de Su Magestad para si va bien acabada conforme a las condiziones ".
Pero el forastero, a pesar de su fama y rimbombante título, no debió de atre­
verse a intervenir en ella, pues la obra prosigue a cargo del cantero Bartolomé
de Flores y de Esteban Monje. El día 31 de mayo de 1582 "se mando
librar a Bartolome de Flores treinta ducados por la obra de San Sebastian
conforme al parecer de Alonso de Busto ", y "los dichos se ñores mandaron
librar en Diego de Llerena, mayordomo de propios, treinta ducados para
que los de e pague a Bartolome de Flores y Estevan Monje, canteros vezi­
nos desta ciudad, los quales an de aver y esta ciudad se los manda dar a
buena cuenta de la obra que por orden desta ciudad el suso dicho hazen en
la capilla de San Sebastian de la dicha ciudad, conforme al parer;er de Alonso
de Busto regidor y comisario diputado para ello, a las espaldas de la qual
se manda dar este libramiento ".

En el año siguiente, aunque el 12 de mayo de 1583 se anota un libra­
miento de "Diego de Llerena, mayordom o de propios que fu e desta ciudad
del año pasado de ochenta y dos, diez ducado s, por otros tantos que dio y
pago a Juan Bautista Peruli arquitecto, porque vino a esta ciudad a ver otra
traza y condiciones de la capilla de San Sebastian que esta ciudad manda
hazer, para ver si cunplieron los que la tenian a su cargo con su obli­
gacion y si avia que enmendar en la obra, y dio sobre ello su parecer; como
consta y parece por vna cedula firmada de los seño res Gaspar Vazquez de
Busto y Alonso de Busto", lo cierto es que la obra continuará a cargo de los

la placa tiene licencia de Su Magestad para poder gastar en hedificalla quinientos duca­
dos, y la dicha obra se ha pregonado muchos dias, se acordo que pa ra este domingo del
mes de otubre deste a ño de setenta y seys se remate la dicha obra y se aperciba que se a
de rematar la dicha obra para el dicho dia en la persona que menos la pu siere ". El 20
de noviemb re de ese mismo año, con notable retraso, ya se ha adjudicado , al parecer, aun­
que no se menciona al adjudicatario: "Est e dia se metieron en este ilustre cabildo las fiancas
y obligac iones de la hobra de sennor Sant Sebastian vista por el letrado della, con la mues­
tra y planta de la dicha obra, y se entrego al senno r Cebrian de Vizcaya, comisario della,
y se mando que la tenga en su poder para que vea si cun plen lo que estan obligados" . El
7 de enero de 1579 se vuelve a recordar que " la ermita del seño r San Sebasti án que esta
cibdad tiene con licencia de Su Mages tad a cargo de edificar; que los se ñores comisarios
tengan cuidado y manden que con brevedad se haga la obra, y que el libramiento que esta
fec ho pa ra ello se trayga a su merced del señor corregidor juntamente con la dicha licencia
para que la vea y se f irme el dicho libramiento". El 17 de octubre de 1579 "su señoria
mando librar en Alonso Rui; de Alca l á a Bart olome de Flores y Esteban Monje y Juan
Saq uero, canteros vezinos des ta dicha cibdad, trezientos ducados que an de aber para aca­
ba r la obra de Seño r San Sebastian que esta cibdad gas ta con licencia de Su Magestad"
(Acuerdos de Alcaraz de las fecha s citadas). Pero aún falta mucho para verla acabada.
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mismos canteros: el 13 de marzo de 1584
"su señoria mando librar en el mayordo­
mo de propios a Esteban Monje y consor­
tes, canteros, para la obra de San Sebastian,
y se les de el libramiento a espaldas de la
licencia de Su Magestad y se asiente en el
libro de los libramientos ". Y es que quizá
Peroli, el único maestroque podría habermodi­
ficado los planos iniciales" , no se atrevió a
tocarlos , dada la extraordinaria complejidad
artística, y sobre todo técnica, de la deno­
minada "capilla redonda por cruceros "
-en terminología del hijo del maestro
Andrés de Vandelvira- sustentada por trom­
pas, en lugar de pechinas, y en la que los ple-

La "capilla redonda por cruceros" , en el Librode Trazas...de Alonso de Vandelvira
y en la del Bautismo de Alcaraz.

72 Ocho años después de la muerte de Andrés de Vandelvira, y hablando de la obra de un nue­
vo Ayuntamiento que Peroli dirige en la Plaza de Arriba, Vázquez de Busto dice que si el
maestro sigue sin cobrar su salario se irá de la ciudad, y "si se fu ese no ay quien haga la
dicha traca el! toda esta tierra"A. PRETEL MARÍN, Alcaraz el! el siglo... pp. 389 Ysigs.
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mentas descansan sobre cruces de una sola pieza. Hasta los casetones inte­
riore s presentan adornos semejantes a los de la capilla de Los Ballesteros,
que como ya dijimos pudo ser diseñada muchos años atrás por Vandelvira.
Como mucho, Peroli pudo influir, acaso, en la portada, que en su parte más
baja presenta medallones con bustos de profetas y fustes de columnas con
bastones de alturas alternantes propios de Vandelvira, pero en la superior posee
unas figuras algo más manieristas de lo que es habitual en este autor; y tal
vez en la idea de dar luz al conjunto mediante una abertura lateral asoma­
da a la plaza y no mediante un óculo central y cenital.

Si bien una cartela sobre el óculo dice que la capilla terminó de
construirse en 1592, creemos que esta fecha debe de referirse a la termina­
ción de la cubierta, ya que , en parte por falta de dinero y en parte por pre­
siones de los Busto y sus enfrentamientos con otros regidores, aún tardará
unos años en estar acabada: todavía el 6 de agosto de 1608 las actas del con­
cejo señalanque "Este día la ciudad acordo que la capilla del señor San Sebastian
que esta conjunta a la iglesia de la Santisima Trinidad, que por debocion des­
ta ciudad se a labrado y esta acabada de todo punto y solo falta pon er la yma­
gen y aderecallo en la forma que este decente aciendo aderecar el ornato
de la tal de frontal y manteles y lo demas necesario, y alisar la ymagen y enpe­
drar la dicha capilla de guixarro o enlosado lo que menos cos tare .. ¡ "

Aunque sin documentos, casi puede afirmarse, por lo tanto , que
esta capilla es el último proyecto, o la póstuma obra, por lo meno s, de
Andrés de Vandelvira en su ciudad natal, y una de las pocas --con la del Alhorí,
única de su mano, la Torre del Tardón y la capilla que encargó el licencia­
do BaIlesteros- que se han conservado sin retoques, puesto que los porta-

El ácula y la cúpula de la misma capilla .



les y lonjas de la plaza han
tenido bastantes desde
fines del siglo XVI hasta el
XVIII73

• Vestigio s, todos
ellos de un artista que no se
limitó a nacer y marchar­
se, sino que deja en ella
medi a doc en a de obras
antes de se r famoso , y
sigue construyéndolas,
pese a la lejanía, a lo largo
de toda su existencia, ade­
más de marcar con su
influencia algunas otras
obrasque se han conservado,
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Cartel en el antiguo corredor de la Lonja, con las armas
borbónicas y la fecha de 1718.

73 Muerto ya Vandelvira, el 8 de octubre de 1585"se acordo que por quanto la iglesia del
convento de Santo Domingo es de las prinripales que ay en esta ciudad, y de cavsa de tener
la puerta en vn rincon, que avnque se a puesto dilixenzia nunca se a podido evitar la basu­
ra e inmundizias que se echan delante della, y esto se podria remediar sacando vna calle
de la puerta Granada asta con/rentar con el dicho monesterio, lo qual le conviene mucho
al ornato del bien publico desta ciudad, y para que se aye vna calle la mas prinzipal des­
ta ciudad y tambien se evita el paso que las mujeres no vayan por la piara a la dicha ygle­
sia ... " Calle que no se abrió, al menos de momento, pues a fines de siglo, en 1598, se orde­
na "que se aga vna acitara del altura que baste para que de las gradas que baxan de la
lonxa de Sancto Domingo a la plaza - gradas que hoy ya no existen- se baje con la ones­
tidad que se requiere a las mujeres que de la dicha lonja bajan a la plaza por la nezesi­
dad que dello ay respecto de ser la escalera agra y ser la salida del monesterio de
Sancto Domingo por donde baja la mayor parte del pueb lo..." Al parecer, la lonja sufri­
rá todavía una reforma hacia 1718, según reza el cartel del piso superior, que ya transcribe
Amador de los Ríos (Catálogo... p. 537).
En las otras dos lonjas existen dos cartelas con los nombres de los corregidore s Suárez
de Mendo za y Suárez del Cas tillo, y las fechas de 1586 y 1592, que sin duda serán las de

sendas reformas, pero sabemos que hay refor­
mas anteriores (el 17 de febrero de 1583 "se acor­
do que en las tiendas que esta ciudad tiene de
arrendamiento en ella, en cada vna dellas se
ponga vn escudo de piedra con las armas de la

- ciudad, y ansi mismo se come te al sellar
Guerrero de Aviles los aga luego; y ansi mis-

mo lo que esta acordado que se ponga en la lonja de Santo Domingo en la pared que esta
enella arrimada al dicho monasterio vn escudo de las dichas armas pintado en la dicha
pared yen el vn titulo como la dicha lonja es hecha desta ciudad y por sus cedulas. yel
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como es la famosa Casa de los Galiana, versión alcaraceña de la de los mar­
queses de La Rambla de Úbeda (si bien algo más pobre y de peor factura),
o como la capilla mal llamada de don Pedro González de Aragón, en la mis­
ma ciudad, que inequívocamente remite a las imágenes de los profetas
bíblicos y a las retropilastras que emplea Vandelvira en algunos trabajos gien­
nenses, como ha señalado Santamaría Conde.Yeso sin contar con las igle­
sias de El Ballestero y Vianos, aldeas "adeganas" de Alcaraz, donde prác­
ticamente "se huele" a Vandelvira, aunque no hay documentos que hablen
de su presencia, y algunas otras obras civiles y eclesiásticas en toda la pro­
vincia en las que su influencia más o menos cercana se puede percibir", y
con las que sabemos existieron, pero se han perdido irremisiblemente. Si,
como han señalado Gila y Ruiz, la fama del maestro hace en otros lugares
que se le atribuyan obras sin documentos, respondiendo al "loable y ansia­
do deseo de algún que otro erudito de contar con una obra vandelviriana
dentro del conjunto histórico-artístico de su municipio", en Alcaraz tene­
mos muchos más testimonios que obras suyas en pie.

mayordomo de propios de lo que fuere menester"), y seguiremos viendo noticias de otras
obras no menos importantes en los años siguientes. En diciembre de 1583 "la lonxa de
la obra del alhori que es donde abita y esta la gente que en esta ciudad esta la mayor par­
te del año esta para caerse y se vbiera caydo sy no estubiera apuntalada con vna doze­
na de mollexones", por lo que se decide gastar lo necesario en su reparación ; pero en 1586
"la lonxa de la pla za de Abaxo va torzida a viaje de manera que para el buen ornato de
la dicha obra, y ansi para la casa como para la plaza, no sale bien ni conforme a la tra­
za que estava dada" , por lo que se decide encomendarla al maestro Aguilera. En octubre
de 1596"se acordo que para que este invierno y los demas mientras se hace la lonja del
Alholi, por ser tan inportante para el comercio trato y despacho de los negocios, se cubra
de una falsa cubierta{...} y se le pide la brebedad porqu e no se hunda la obra, que esta
en peligro de hundirse" . En ese mismo mes "se leyo en este Ayuntamiento vna peticion
de Juan de La Serna, cantero, en que por ella dice como esta en esta ciudad con oficia­
les para proseguir la obra de la lonxa, y que r,;esa por falta de dineros, de que les biene
grande daño y gasto y perdida a la dicha obra". Y dos años después "la ciudad acordo
que atento al daño que reciben los arcos de canteria que estan en la lonxa de la Regateria
desta ciudad de las llubias y tenporales, ademas que hacrecienta los alquileres de las tien­
das que esta ciudad tiene en las dichas regaterias cubriendose, se acordo que a poca coso
ta, en laforma que Luis Muñoz de Cordoba tiene cubierto lo que le toca, se haga y cubra
lo que tocare a la ciudad con toda brebedad como conbiene.. . " Véase el citado libro Aleara:
en el siglo de Andrés de Vandelvira ... pp. 391,399,403,419 Y sigs.

74 La descripción artística de las obras de Andrés de Vandelvira en Alcaraz y las que se con­
servan de su estilo en la misma ciudad y en la provincia pueden verse en trabajos de A.
SANTAMARÍA, y muy en especial en la obra colectiva ya citada Arquitectura de la pro­
vincia de Albacete, JCCM, Albacete, 1999, y en la más reciente Andrés de Vandelvira, V
Centenario, lEA, Albacete, 2005 , pp. 188-208.
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Alcaraz. Trinidad. Capilla de don Pedro González de Aragón o de San Juan Baut ista.

I

Alcaraz: Casa de los Galianos.
Vianos: Torre y ventana de clara insp iración
vand elvi resca .
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Artista de excepción, capaz de transitar por todos los estilos, desde
el probable gótico en que hubo de empezar al mejor plateresco y al puris­
mo más sobrio, dejando en todos ellos su impronta personal, Vandelvira apro­
vecha un momento especial, irrepetibl e, de cierto desahogo pasajero de las
finanzas públicas y aficiones artísticas del patriciado urbano, para marcar
su huella y cambiar el aspecto de una población con la que siempre estuvo
unido en la distancia. Sin embargo, a su muerte -que viene a coincidir con
la de su mecenas principal y la de la mayor parte de sus discípulos, y con
una gran crisis del concejo y sus arcas - y una vez que se marcha Juan
Bautista Peroli, no solamente ya no queda en la ciudad un maestro capaz de
hacer nuevos proyectos, por lo que, al plantearse la reedificación de la anti­
gua parroquia del Alcázar -la de Santa María- el concejo decide que "se apre­
gane la dicha obra en El Escurial yen Madrid yen Cuenca y en Ubeda y
Baeza yen esta ciudad y se le haga saber a Aguilera que reside en Villa Robredo,
que es ma estro de obras," sino que los canteros de la localidad tendrán que
competir, en condiciones de clara desventaja, con maestros segundones
llegados a olor de las nuevas contratas, o más frecuentemente de la repara­
ción de edificios ya hechos, que se están derrumbando.

Serán los forasteros, como Cristóbal Pérez y Cristóbal de Vilches,
vecinos de Baeza" , de los cuales sabemos que el primero había sucedido al
propio Vandelvira en la gran catedral de esta ciudad, y el segundo ya esta­
ba trabajando en Linare s antes de que muriera el que sin duda fue el maes­
tro de todos" , o de Villarrobledo y El Provencio (como Juan de La Serna y
Ambrosio de Aguilera), los que vengan a hacer los trabajos que surgen en

75 El 7 de enero de 1586 "entraron en este Ayuntamiento Xristoval de Vilches y Xristoval
Perez vezino s de la cibdad de Baeza. maestros de canteria y arquitetura , y presentaron
vna peticion que quedo en poder de mi el presente escriuano, por la qual dixeron que ellos
querian azer baca en la obra de la yglesia de Nuestra Señora Santa María y otras con­
tenidas en la dicha peticio n a que me refi ero f...] y que el remate se dilate asta que aya
parecido la dicha traza y se entregue a mi el presente escriuano y se pregone publicamente
por vn dia de dilacio n despues que f uere pregonado, que aya de ser en la pia fa publica
desta cibdad ante el Ayuntami ento y comisarios" . Y el 24 de enero de 1597 se da cuenta
de un pleito en Granada "con Xristoual de Vilches cantero sobre lo que pyde a la ciudad
sobre la obra de la lonja . estan presentadas las prouancas, Y deste negocio Y de los demas
dejo memoria de lo que se debe hazer a Sebastian Goncale: solycitadot:.." PRETEL MARÍN,
Alcara z en el siglo... pp. 398 Y420.

7b CHUECA GOITIA, f. Andrés de Vandelvira, p. 286. RUIZ CALVENTE, M., "La van­
delviriana capilla mayor de Santa María de Linares. Estudio histórico-artístico", en Senda
de los Huertos, N° 37, Jaén 1995, pp. 59-70. LÓPEZ GALLEGO, F. Linares. documen­
tos y crónicas, Linares 2002, p.66.
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las últimas décadas del siglo XVI, que en Alcaraz acaba con más pena que
gloria desde el punto de vista arquitectónico. Un dato de interés, que viene
a subrayar la excepcionalidad de la figura de Andrés de Vandelvira y del gru­
po de amigos y parientes que construye n las obras del más célebre artista
que ha dado la provincia, y sigue construyendo por lo menos la de San Sebastián
muchos años después de su fallecimiento. Un artista que hoy hemos de res­
catar para Alcaraz, Albacete y La Mancha, no ya por el orgullo provincia­
no de un paisano ilustre, sino como exponente de las mejores muestras que
el Renacimi ento dejó en esta provincia, que es una más -no menos- de las
que conocieron aquella etapa artística, y en reconocimiento a un genio uni­
versal cuya obra no se agota en tierras de Jaén, sino que deja huellas no menos
abundantes en las que hoy pertenecen a Castilla-La Mancha.

La de San Sebastián puede ser la obra póstuma de Andrés de Vandelvira
en Alcaraz. Comenzada por Monje , Flores y Juan Saquero, discípulos
locales, poco tiempo después de su fallecimiento, se sigue construyendo
durante tre inta años , al parecer conforme a trazas del maestro.
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